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Una sala en la posada del Tigre real en Ilambónillet. 

ESCENA PRIMERA. 

m a dame dernard, saliendo de un cuarto. 

Oh ! Qué terrible plaga son los tales criados ! No saben 
encender siquiera una chimenea sin llenar el cuarto 
de humo. (Va á abrir una ventana situada frente d 
los espectadores.) Esto es... Ahora, vamos á hacer 
que esté todo dispuesto para la cena de esas señoras, 
ó por mejor decir, á disponerlo yo misma si han de 
estar bien servidas. (Vase.) 

ESCENA II. 

dcbois y tapin, saltando los dos por la ventana. 

Dub. Es aqui, maese Tapin? 
Tap. Aqui mismo. 
Dub. Entonces, ayudadme á entrar... (Entra en la habi¬ 

tación.) Rueño, gracias... Ya conocéis mis instruc¬ 
ciones. 

Tap. Las ejecutaré al pie de la letra. 
Dub. Bien está, marchaos. [Vuelve d cerrar la ventana.) 

Brrrrr! No hace calor esta noche; felizmente en este 
cuarto hay un buen fuego. (Siéntase al lado del fuego, 



4 
abre una cartera, saca de ella unos papeles <¡ue es¬ 
liendo sobre la mesa, y empieza á hojearlos.) Vamos, 
mi policía secreta no me ha engañado, y los conjura¬ 
dos bretones se han puesto ya manos á la obra; pero có¬ 
mo diablos habrá venido tan despacio el encargado de 
asesinar al Regente? Salió de Nantes el 1 l de Enero 
al medio dia, y aun no ha llegado á Rambonillet hoy 
"21 á las ocho de la noche... Hum ! aqui se encierra 
algún nuevo misterio que no dejará de descubrirme el 
escelente espía que hemos empleado en la servidum¬ 
bre de nuestro moderno Bruto... Hola! no hay na¬ 
die !... Cómo diablos se llama en esta casa... Ah ! allí 
veo una campanilla. (Llama.) 

ESCENA llí. 

dubois, sentado d la mesa, madame bernard, sa¬ 
liendo. 

Mad. Ber. Jesús me valga ! 
Dub. Venid acá, señora Bernard , venid acá. 
Mad. Ber. Caballero, vos no estabais hace un momento 

en esta sala! 
Dub. Teneis razón, estaba en la calle. 
Mad. Ber. Pero por dónde habéis entrado? 
Dub. Por la ventana. 
Mad. Ber. Por la ventana! Y por qué por la ventana? 
Dub. Porque temía ser visto al pasar por la puerta. 
Mad. Ber. Qué queréis? 
Dub. Deciros una palabra á solas. 
Mad. Ber. A solas! Es que yo no os conozco. 
Dub. Asi que yo os haya dicho esa palabra, me conoce¬ 

réis perfectamente. 
Mad. Ber. Y esa palabra es... 
Dub. Mi nombre, y nada mas. 
Mad. Ber. Vuestro nombre!... tan conocido es vuestro 

nombre? 
Dub. Muv conocido. 
Mad. Ber. Decid. 
Dub. Acercaos mas!... un poquito mas! 
Mad. Ber. Con que ha de ser muy bajito? 
Dub. Sí por cierto. 
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Mad. Ber. Y por qué bajito? 
Dub. P ara que nadie lo oiga sino vos. 
Mad. Ber. Vamos. (Se acerca man ; Dubois la dice su 

nombreen voz baja.) Cómo! Monseñor! 
Dub. Ea ! Ya vais á descubrirme. 
Mad. Ber. Perdonad, mon... 
Dub. Señor... liso y llano... señor, lo oís? 
Mad. Ber. Y á qué oircuntancia debo yo la honra de esta 

visita, señor? 
Dub. A un negocio de estado. 
Mad. Ber. Y se verá mi casa comprometida en ese ne¬ 

gocio? 
Dub. No, si me ayudáis; de lo contrario, amiga mia, no 

respondo de nada. 
Mad. Ber. Estoy á vuestras órdenes. 
Dub. Entonces puedo contar con vuestro sigilo? 
Mad. Ber. Oh! Señor. 
Dub. Advertid que si os encargo el sigilo es mas bien 

por vos que por mí... en atención á que á la primera 
palabra que se os escapase me vería obligado á niele- 
ros en San Lázaro... 

Mad. Ber. Dios me asista ! Desde este momento soy 
muda. 

Dub. Escepto para mí! 
Mad. Ber. Oh ! para vos es diferente; vos leneis derecho 

de saberlo todo. 
Dub. Entonces no me ocultéis nada. 
Mad. Ber. Interrogadme, preguntad, estoy pronta á 

responderos. 
Dub. lia llegado hoy aqui alguna persona procedente de 

Charlees? 
Mad. Ber. Si señor, un hombre, hace poco. 
Dub. Una especie de criado? 
Mad. Ber. Justamente. 
Dub. Natural de Bretaña? 
Mad. Ber. Las trazas, por lo menos, lo son. 
Dub. Y ha dejado ajustado un cuarto para su amo? 
Mad. Ber. No, no ha ajustado nada. 
Dub. Pues él venia aqui con algún objeto sin embargo. 
Mad. Ber. Venia para ver la habitación de las dos se¬ 

ñoras. 
Dub. Qué habitación ? 



6 
Mad. Ber. Esta de al lado, y otra al estremo del cor¬ 

redor. 
Dub. Y esos dos cuartos, lian sido tomados para unas 

damas ? 
Mad. Ber. Sí señor. 
Dub. Para unas damas de Nantes? 
Mad. Ber. Para una señora de Paris que va al encuen¬ 

tro de otra de Nantes. 
Dub. Y quién los ha dejado apalabrados? 
Mad. Ber. La dama de París al pasar por aquí esta ma¬ 

ñana. 
Dub. (El asunto se complica.) Y esas señoras, aguardan 

á alguien esta noche ? 
Mad. Ber. Sí. 
Dub. A un caballero joven procedente de Chartres? 
Mad. Ber. No; á un alto personage que viene de París. 
Dub. Madame Bernard, estamos jugando á los despro¬ 

pósitos. Sabéis el nombre de ese criado? 
Mad. Ber. Se llama Oven. 
Dub. Las señas son exactas, sin embargo... Está aun 

aqui ? 
Mad. Ber. Sino está aqui... estará en la posada de en¬ 

frente. 
Dub. Mandadle llamar. 
Mad. Ber. Llamad al señor Oven. [A un criado que sale.) 
Dub. Ya habréis comprendido, querida mia, que asi que 

él venga, me liareis vos un favor en marcharos. 
Mad. Ber. Ahora mismo , si gustáis. 
Dub. Está bien. 
Mad. Ber. Quedad con Dios. 
Dub. Hasta la vista. 

ESCENA IV. 

DUBOIS. A poco OVEN. 

Dub. [Sacando el reloj.) Las ocho y media; en este mo¬ 
mento entra S. A. R. en palacio, de vuelta de San Ger¬ 
mán, y me manda llamar; le contestan que no estoy, 
y en su consecuencia, pone en planta alguna locura... 
Frotaos las manos, y haced vuestra escapatoria, se¬ 
ñor ; no es en París donde está el peligro, sino aqui; 
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pero afortunadamente Dubois vela por vos... Hola! 
hola ! quién es este prójimo? 

Oven. Sois vos el que me llamáis, caballero? 
Dub. Venís de Nantes? 
Oven. Sí. 
Dub. Estáis al servicio del caballero Gastón de Chanley? 
Oven. Sí. 
Dub. Y os llamáis Oven? 
Oven. Sí. 
Dub. En ese caso, acércate aqui, tunante. (Oven mira d 

su alrededor.) Qué es eso? no me has oido? 
Oven. Sí por cierto, señor; pero ignoraba que fuese á 

mí... 
Dub. A quién yo hablo? Y á quién quieres que sea? No 

hay aqui mas que nosotros dos; vamos á ver, acér¬ 
cate. 

Oven. Perdonad, caballero; pero quién sois vos? 
Dub. Qué es eso de interrogarme á mí, truan? Escucha, 

yo soy la persona á quien Mr. de Montaran te ha man¬ 
dado que obedezcas. 

Oven. Cómo! tendré el honor... 
Dub. Silencio! Te han dado cincuentaluises para decir¬ 

me la verdad , no es esto? 
Oven. Me los han prometido, querréis decir? 
Dub. (Sacando un monton de monedas apiladas, y colo¬ 

cándolas en equilibrio sobre la mesa.) Lo mismo es. 
Oven. Según eso, puedo tomarlas? 
Dub. A espacio; te los han prometido si hablabas. 
Oven. Cierto. 
Dub. Bien ; es que todavía no has dicho nada. 
Oven. Teneis razón. 
Dub. Estás dispuesto á responder? 
Oven. Interrogad ! 
Dub. Aguarda. Tú me pareces un muchacho muy listo. 
Oven. Es favor... 
Dub. Vamos á hacer un convenio. 
Oven. Cuál? 
Dub. Los cincuenta luises están aqui. 
Oven. Ya los veo. 
Dub. Yo te preguntaré; á cada respuesta que me des, 

añadiré diez luises mas... 
Oven. Oh ! 



Dub. Si la respuesta es importante. Si la respuesta es 
ridicula ó tonta, te quito diez... 

Oven. Ah! 
Dub. Ya ves que está en tu mano doblar la cantidad. 
Oven. Pero quién será el juez del valor de mis res¬ 

puestas? 
Dub. Toma! yo, pues que soy el que paga. 
Oven. Olí! olí! 
Dub. Ahora, tratemos de nuestro asunto. 
Oven. Estoy á vuestras órdenes. 
Dub. De dónde vienes? 
Oven. Ya os lo he dicho. 
Dub. No importa, repite. 
Oven. De Nantes. 
Dub. Con quién ? 
Oven. Bien lo sabéis. 
Dub. No importa, deseo saberlo mejor. 
Oven. Con mi amo el caballero Gastón de Chanley. 
Dub. (Alargando la mano hacia los luises.) Atención. 
Oven. Soy todo oidos. 
Dub. Tu amo viaja bajo su verdadero nombre? 
Oven. Empezó el viaje bajo su verdadero nombre; pero 

ha tomado otro en el camino. 
Dub. Cuál? 
Oven. El de Mr. de Livry. 
Dub. Bien ! (Añade diez luises.) 
Oven. (Gozoso.) Oh ! 
Dub. Y qué hacia tu amo en Nantes? 
Oven. Señor, hacia lo que hacen lodos los jóvenes, mon¬ 

taba á caballo, cazaba, iba á los bailes. (Dubois alar¬ 
ga la mano Inicia los luises.) Aguardad ; también ha¬ 
cia otra cosa. 

Dub. Ya era tiempo ; qué hacia ? 
Oven. Salia de casa dos veces por semana á las ocho de 

la noche, y no volvía hasta las cuatro de la madru¬ 
gada. 

Dub. Perfectamente. Y adonde iba? 
Oven. Adonde iba? 
Dub. Sí. 
Oven. Toma! No lo sé. 
Dub. Cómo es eso ; no lo sabes? 
Oven. No; me prohibía que le siguiera. 
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Dub. Y tú no le seguías? 
Oven. No. 
Dub. (Volviendo á coqer los diez luises.) Majadero... 
Oven. Ay! 
Dub. Y durante su viaje, qué lia hecho? 
Oven. Durante el viaje ha estado en Oudon, en Ancenis, 

en Nogent y en Chartres. (Dubois retira otros diez 
luises.) Ay ! Dios mió ! 

Dub. Prosigamos nuestro interrogatorio. —Y en el ca¬ 
mino, no se le ha agregado nadie?... 

Oven. No señor; al contrario, él es el que se ha agre¬ 
gado... 

Dub. A quién se ha agregado?... 
Oven. A una joven que ha sido educada en las Ursulinas 

de Clisson. 
Dub. Y esa joven, viajaba sola? 
Oven. No señor ; viajaba con una religiosa del mismo 

convento, llamada Sor Teresa. 
Dub. Y cómo se llama la joven? 
Oven. Elena de Chaverny. 
Dub. Elena! El nomine promete... y esa hermosa Ele¬ 

na es sin duda la querida de tu amo? 
Oven. (Con picardía.) Pst! no lo sé ; ya podéis figuraros 

que él no me lo ha dicho. 
Dub. (Retirando otros diez luises.) El muchacho es un 

lince, asi como suena. 
Oven. Ay! señor, pero no va á quedar nada. 
Dub. La verdad es que con otras cuatro respuestas co¬ 

mo las que acabas de darme, venderás á tu amo gra¬ 
tis, cosa muy triste para un criado tan fiel como tú. 

Oven. Creo que me va á dar algo. 
Dub. Continuemos. Y esas damas van á París? 
Oven. Hoy á las dos se han detenido en Epernon. 
Dub. Ah ! ah! Y tu amo también? 
Oven. Sí señor. A poco de estar allí ha llegado de Pa¬ 

rís otra señora que venia en busca de la joven, y Sor 
Teresa se lia separado de ella, y se ba vuelto á Clisson. 

Dub. Nada de eso es de gran importancia: pero es pre¬ 
ciso no desanimar á los principiantes. (Añade diez 
luises.) 

Oven. Ha añadido diez luises! 
Dub. Y sabes cómo se llamaba esa señora de París? 



10 

Oven. La lie oido llamar madame Desroches. 
Dub. Desroehes has dicho? 
Oven. Sí. 
Dub. Estás seguro de ello? 
Oven. Cómo que si estoy seguro? Y en prueba de ello, 

os diré que es una muger alta. Haca y descolorida. 
Dub. Alta ? 
Oven. Sí. 
Dub. Flaca? 
Oven. Si. 
Dub. Y descolorida? 
Oven. Sí. 
Dub. Esos tres adjetivos merecen diez luises. 
Oven. Cada uno? 
Dub. No por cierto. No quiere ir poco á prisa el bribón! 

(Añade diez luises.) Su edad? 
Oven. Cuarenta y cinco años poco mas ó menos. 
Dub. Otros diez luises por los cuarenta y cinco años. 
Oven. Llevaba un vestido de seda con florones. 
Dub. Vamos, veo que se podrá sacar partido de tí. 
Oven. No hay nada por el vestido de seda con florones? 
Dub. No; pero habrá otros diez luises si me dices dón¬ 

de deben dormir esas damas esta noche. 
Oven. Aquí mismo, en la posada del Tigre real, y mi 

amo me ha enviado delante para que me entere de las 
localidades, porque sin duda quiere continuar viendo 
á la joven á pesar de madame Desroches. 

Dub. (Añadiendo otros diez luises.) Bravo! Y tu amo, 
dónde está hospedado ? 

Oven. En la fonda de enfrente; desde su cuarto se ven 
las ventanas del de la señorita Elena. 

Dub. f:A ñadiendo mas Luises , pero sin contar.) Hijo mió, 
te pronostico que de aqui á tres años habrás hecho tu 
fortuna, si es que antes no te ahorcan. 

Oven. Puedo tomar ya mi dinero? 
Tap. [Dentro.) Señor!... señor! 

ESCENA V. 

DICHOS. T A T I N. 

Dub. Un momento; sepamos antes lo que nos traen. 
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Tap. Señor... 
Dub. Qué hay, maese Tapia, y de qué proviene ese aire 

azorado ? 
Tap. Una cosa muy importante. 
Dub. Tiene relación con este hombre ? 
Tap. No. 
Dub. Vete! entonces... 
Oven. Gracias... porque mi amo no puede tardar en ve¬ 

nir. 
Dub. Bien está; si ves que escribe... 
Oven. Qué? 
Dub. Acuérdate de que tengo mucha curiosidad de ver 

su letra, y que lo que es las cartas se pagan... sin 
condiciones. 

Oven. No lo olvidaré. (Vase Oven.) 

ESCENA VE 

D t'BOIS. TAPIN. 

Dub. Vamos á ver, qué es lo que hay, maese Tapin ? 
Tap. Hay, que en medio de la cacería S. A. ha desapa¬ 

recido. 
Dub. Ha desaparecido ! 
Tap. Sí. 
Dub. Y no le han visto después en San Germán? 
Tap. No; pero el hombre que ha traído la noticia, y (pie 

ha llegado al escape, cree que S. A. ha tomado el ca¬ 
mino de Rambouillet. 

Dub. Tapin, tengo el hilo de la intriga. 
Tap. Ya sabia que asi que os dijera... 
Dub. Tapin, esa joven que ha salido de las Ursulinas de 

Clisson... 
Tap. Qué joven? 
Dub. Yo sé lo que me digo... y á cuyo encuentro han 

enviado á madame Desroches. 
Tap. Madame Desroches ? 
Dub. Sí, su confidente. Ese personage que la dueña de 

esta posada aguarda de París. 
Tap. Aguardan aqui á un personage? 
Dub. Es él; la cita es en llambouiílet. Silencio, alguien 

viene. 
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ESCENA VII. 

DICHOS. MADAME BERNARD. 

Mad. Ber. Señor, señor, ya están aquí las señoras. 
Dub. Y qué tenemos? dejadlas entrar. 
Mad. Ber. Pero vos?... 
Dub. Oh! yo buscaré por ahí un rincón donde meter¬ 

me ; yo ocupo poco trecho; y con tal que pueda ver¬ 
lo y oírlo todo... 

Mad. Ber. En este gabinete... 
Dub. A las mil maravillas... id á buscar á vuestras via¬ 

jeras, Madame Bernard. (A Tapin.) Dame esa capa. 
Mad. Ber. (Saliendo.) Por aquí, señoras , por aqui, te¬ 

ned la bondad de pasar adelante. 
Dub. (Con rapidez.) Tú conoces la distribución de este 

pabellón , no es verdad ? 
Tap. Sí señor; da por un lado á la calle, y por el otro 

á una callejuela desierta. 
Dub. Y no se puede entrar en él mas que por el patio? 
Tap. A menos que como nosotros no entren por las 

ventanas. 
Dub. Apostad en la calle , en el patio y en la callejuela 

hombres disfrazados de criados, buhoneros, y savo- 
yanos; que á no ser monseñor nadie pueda penetrar 
aqui; va en ello la vida de S. A. R. 

Mad. Ber. Entrad, señoras, entrad. (Vanse Dubois por 
una puerta y Tapin por la otra.) 

ESCENA VIII. 

MADAME BERNARD. ELENA y MADAME DESROCHES, (JUC Sa¬ 
len por la puerta del foro. 

Mad. Des. Venid, señorita, venid. 
Elena. Es aqui donde debemos pasar la noche, señora? 
Mad. Des. Sí; con ese objeto apalabré la habitación es¬ 

ta mañana. 
Elejía. Os agradezco tanta bondad. 
Mad. Ber. Estas señoras tienen ya la cena dispuesta en 

el cuarto de al lado. 
Elena. Gracias; hemos comido en Epernon. 
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Mad. Ber. Si deseáis alguna otra cosa, señorita ? 
Elena. Una pluma, papel y tinta; quiero escribir. 
Mad. Ber. Aqui teneis sobre esta mesa todo lo nece¬ 

sario. 
Elena. Puedo disponer de esta sala? 
Mad. Ber. Es vuestra, señorita; y si queréis desemba¬ 

razaros de vuestra escofieta... 
Elena. Tomad. 
Mad. Ber. Cuál de los dos cuartos prefiere esta seño¬ 

rita ? 
Elena. Vedlo, y escoged vos misma, señora. (Múdame 

Bernard y madame Desroches pasan á examinar los 
cuartos.) 

Elena. (Sola por algunos instantes.) Lo menos que 
puedo hacer es escribirle. Pobre Gastón ! había con¬ 
sentido en acompañarme basta París, cuando la lle¬ 
gada de esa muger ha venido á separarnos brusca¬ 
mente. Tal vez bago mal en ello; pero está tan triste! 
es tan desgraciado ! 

Mad. Des. Esta me parece la mas cómoda; preparadla 
para la señorita deChaverny; la otra es buena para mí. 

ESCENA IX. 

ELENA. MADAME DESROCHES. 

Elena. Pero yo creo que sería mas justo... 
Mad. Des. Tengo orden, señorita, de guardaros toda 

clase de atenciones, y mientras esté en mi mano no 
me apartaré de esa orden. 

Elena. En verdad, señora, no sé cómo agradeceros to¬ 
das vuestras bondades para conmigo. 

Mad. Des. Señorita, cumplo en ello con un deber, pues 
de antemano be recibido las necesarias instrucciones. 

Elena. Por quién? 
Mad. Des. Por la persona que ha velado sobre vos has¬ 

ta el dia con una ternura de padre, por la persona 
que ha escrito á la superiora del convento de Clisson 
anunciándola que os aguardaba , y que me ha enviado 
á vuestro encuentro para prepararos á verla. 

Elena. Y no puedo yo saber quién es esa persona, se¬ 
ñora? 
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Mad. Des. Es una que os quiere con toda su alma ; vos 

110 lo dudáis, no es verdad? 
Elena. Oh ! no; si lo dudase, sería muy ingrata; y me 

aguarda en París ? 
Mad. Des. No; no lia tenido paciencia para esperar; 

viene á vuestro encuentro. 
Elena. Aqui ? 
Mad. Des. Aqui. 
Elena. Y le veré pronto? 
Mad. Des. Esta noche... 
Elena. [Poniéndose la mano en el corazón.) Oh! Dios mió, 

no sé lo que siento! 
Mad. Des. Tanto os asusta hallaros al lado de una per¬ 

sona que os ama ? 
Elena. No es susto, señora, es una turbación inesplica- 

ble. No estaba prevenida que era para esta noche, y 
esa importante noticia me ha causado una emoción 
singular. 

Mad. Des. No sentís ninguna repugnancia en recibir á 
esa persona ? 

Elena. Oh! todo al contrario, señora. 
Mad. Des. Entonces, permitidme que os diga una pa¬ 

labra mas. 
Elena. Hablad. 
Mad. Des. Esa persona se ve obligada á rodearse del 

mas profundo misterio. 
Elena. Por qué? 
Mad. Des. Ya sabéis que hay preguntas á las cuales me 

está prohibido responder. 
Elena. Dios mió ! qué significan todas esas precauciones? 
Mad. Des. Son necesarias, creedme. 
Elena. En fin , en qué consisten ? veamos. 
Mad. Des. En primer lugar, vos no podéis ver el rostro 

de esa persona. 
Elena. Eso es decir que se presentará enmascarada? 
Mad. Des. No; pero estarán las luces apagadas. 
Elena. Entonces vos os quedareis conmigo, inadame 

Desroches. 
Mad. Des. Me está espresamente prohibido. 
Elena. Pero qué persona es esa á quien profesáis tan 

ciega obediencia , que os conformáis con sus menores 
deseos? 
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Mad. Des. Es uno de los señores mas poderos de Francia. 
Elena. Y ese gran señor, es pariente mió? 
Mad. Des. El mas cercano. 
Elena. En nombre del cielo, señora, no me dejeis por 

mas tiempo en esta cruel incertidumbre. 
Mad. Des. Ya os he dicho, señorita, que me está abso¬ 

lutamente prohibido responder á ciertas preguntas. 
Elena. Oh ! os alejáis... 
Mad. Des. Acabo de oir entrar un coche en el patio. 
Elena. Y esc coche... ? 
Mad. Des. Trae, sin duda, á la persona que aguar¬ 

damos. 
Elena. Pero advertid... 
Mad. Des. (Cogiendo las dos bujías.) Señorita, es pre¬ 

ciso que cumpla mis instrucciones. (Vase después de 
hacer una gran reverencia, y cierra la puerta.) 

ESCENA X. 

ELENA , sola. A poco DUDOIS. 

Elena. Oh ! quiero que él sepa todo lo que me pasa, se 
lo he prometido; pero cómo le escribiré?... á oscu¬ 
ras?... Ah! en mi librito de memorias, con lápiz. 
(Escribe.) «La persona que me ha hecho venir de 
Bretaña, me ha salido al encuentro en vez de aguar¬ 
darme en París ; tan grande , según dicen , es su im¬ 
paciencia por verme. Creo que volverá á marcharse 
esta misma noche; estad en acecho , é introducios de¬ 
tras de él...» (Llamando.) Hola! no hay nadie? Un 
criado! 

Dub. (Saliendo del gabinete y aparte.) Torpe de mí !... 
yo que despedí á Tapin !... 

Elena. Dónde andará esta gente? Hola! [Deparando en 
Dubois.) Sois de la casa? 

Dub. Yo? sí señora. 
Elena. Podéis llevar esta cartera al caballero Cestón de 

Chanley, un joven recien llegado de Bretaña, que 
vive en la fonda de enfrente? 

Dub. Estará en su poder antes de cinco minutos. 
Elena. Id corriendo, y tomad por vuestro trabajo. 
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Dub. Un escudo! Vamos, no siempre he salido también 
librado! 

Elena. Despachaos , alguien viene. 
Dub. No voy á oir lo que dirán; pero en cambio sabré 

otra cosa que valdrá tanto por lo menos. (Elena cierra 
la puerta detrás de él. Oyese dentro la voz del Rc« 
gente.) 

fíeg. Está aqui? 
Mad. Des. Sí, monseñor. 
íleg. Sola? 
Med. Des. Sí, monseñor. 
Reg. Y la habéis prevenido de mi llegada ? 
Mad. Des. Prevenida está, monseñor. 
Elena. Monseñor! qué es lo que oigo? 

ESCENA XI. 

ELENA. EL REGENTE. 

Reg. Estáis en este cuarto, señorita? 
Elena. Sí, mon... debo decir señor, ó monseñor? 
Reg. Decid vuestro amigo, Elena. (Tiende hacia ella la 

mano , y tropieza con la de la joven.) 
Elena. Dios mió ! 
Reg. Teneis miedo? 
Elena. Lo confieso. Estáis ahí, madame Desroches? 
Reg. Madame Desroches, decid á esta señorita que es¬ 

tá tan segura á mi lado, como en un templo delan¬ 
te de Dios. 

Mad. Des. Una palabra de V. A. bastará á tranquilizar¬ 
la , asi lo espero. (Vuelve d cerrar la puerta.) 

Elena. De V. A.! Ah! señor, vedme á vuestros pies; 
perdonadme!... 

Reg. Qué es eso, qué teneis?... Os causo miedo, hija 
mia ?... 

Eleiia. No, pero al tocar vuestra mano, una sensación 
nueva, desconocida... 

fíeg. Oh! habladme, Elena; ya sé que sois hermosa, 
pero es la primera vez que oigo el metal de vuestra 
voz... hablad, tengo sed de oiros. 

Elena. Luego ya me habéis visto? 
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Reg. Os acordáis que hace seis meses la superiora de 
vuestro convento mandó hacer vuestro retrato? 

Elena. Sí, me acuerdo, por un pintor que vino de París. 
Reg. Yo fui el que le envió. 
Elena. Vos, señor? 
Reg. Sí, yo ! 
Elena. Y qué interes podíais tener?... 
Reg. Elena, yo soy el mejor amigo de vuestro padre. 
Elena. De mi padre! luego mi padre vive? 
Reg. Sí. 
Elena. Y le veré algún día?... 
Reg. Tal vez. 
Elena. Oh ! bendito seáis, vos que me traéis tan buena 

noticia ! Pero cómo mi padre ha tardado tanto en in¬ 
formarse de su bija ? 

Reg. Tenia noticias vuestras todos los meses, y aunque 
lejos de vos, velaba por vos. 

Elena. Y sin embargo, hace diez y ocho años que no 
me ha visto. 

Reg. Creed que ha necesitado consideraciones de la ma¬ 
yor importancia para privarse de esa dicha. 

Elena. Os creo, señor... no me toca á mí acusar á mi 
padre. 

Reg. Pero sí os toca cá vos perdonarle... si él se acusa. 
Elena. Perdonarle ! 
Reg. Sí; y yo soy el que viene á solicitar en su nombre 

ese perdón, que él personalmente no puede venir a 
reclamar. 

Elena. No os comprendo. 
Reg. Sentaos y escuchadme, bija mía. 
Elena. Os escucho. 
Reg. Vuestra mano. 
Elena. Tenedla. 
Reg. Vuestro padre ocupaba un alto puesto en el ejér’ci- 

cito de Flandes durante la batalla de Nerwinde, en 
la cual cargó á la cabeza de la casa del rey: uno de' 
sus escuderos, llamado Mr. de Chaverny, cavó a sus 
pies herido de un balazo. Vuestro padre quiso socor¬ 
rerle; pero el herido le dijo meneando la cabeza: «No 
es en mí en quien hay que pensar, sino en mi hija.» 
Vuestro padre le apretó la mano en señal de prome¬ 
sa, y el herido, que se había incorporado sobre una 
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rodilla, volvió á caer y espiró, como sino hubiese 
aguardado mas que aquella garantía para cerrar los 
ojos. Me estáis escuchando, no es verdad , Elena? 

Elena. Oh ! sí, os escucho sin perder una sílaba. 
Reg. En efecto, concluida la campaña, el primer cui¬ 

dado de vuestro padre fue informarse de la huerfani- 
ta. Era una preciosa niña de diez á doce años, á la 
cual privaba la muerte de Chaverny de todo apoyo 
y fortuna. Vuestro padre la colocó en un convento, 
y anunció que asi que estuviese en edad de tomar es¬ 
tado, él se encargaría de su dote. 

Elena. Dios mió, yo te doy gracias por haberme hecho 
hija de un hombre que cumplía tan fielmente su pro¬ 
mesa ! 

Reg. Aguardad, Elena. Vuestro padre, como había ofre¬ 
cido, veló en efecto por la huérfana, que llegó á cum¬ 
plir los diez y ocho años. La niña se había hecho una 
encantadora joven, hermosa y pura como vos, Ele¬ 
na; asi fue, que conociendo vuestro padre que em¬ 
pezaba á amar á su pupila mas de lo que á un tutor 
es permitido, encargó á la superiora del convento 
que se informase, y supo que un hidalgo de Bretaña, 
cuya hermana estaba en el mismo convento, se había 
prendado de la señorita de Chaverny, y solicitaba su 
mano... En su consecuencia, rogó al punto á la aba¬ 
desa que consultase á la joven sobre aquel casa¬ 
miento. 

Elena. Y bien? 
Reg. El asombro de vuestro padre fue estrardinario 

cuando supo de la misma boca de la superiora, que la 
señorita de Chaverny había contestado que no quería 
casarse, que su único deseo era permanecer en el 
convento en que había sido educada, y que el dia mas 
hermoso de su vida sería aquel en que pronunciase 
sus votos... 

Elena. Y qué significaba esa resolución? 
Reg. La señorita de Chaverny amaba á vuestro padre, 

Elena. Asi se lo dijo ella misma el dia en que él la su¬ 
plicó que cambiase de resolución. Superior vuestro 
padre á su amor propio mientras no creía su amor 
correspondido, no tuvo después valor para cumplir 
su promesa. Ambos eran jóvenes! Vuestra madre te- 
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nia diez y ocho años; vuestro padre veinticinco. Ol¬ 
vidaron al mundo entero para no acordarse sino de que 
podian ser felices. 

Elena. Pero una vez que tanto se amaban, por qué no 
se casaron ? 

Reg. Porque la distancia que los separaba imposibilitaba 
todo enlace. No os han dicho, Elena , que vuestro pa¬ 
dre era un gran señor ? 

Elena. Ah! sí, lo sé. 
Reg. Al cabo de un año, Elena, vuestra madre murió 

dándoos á luz. 
Elena. Oh ! madre mi a ! pobre madre mia ! 
Reg. Sí, llorad, Elena, llorad á vuestra madre; por¬ 

que era un ángel, del cual ha conservado vuestro pa¬ 
dre un noble recuerdo al través de sus pesares y de 
sus estravíos; asi es que ha puesto en vos todo el ca¬ 
riño que sentía hacia ella ! De tal suerte, que al saber 
hoy mismo que debíais llegar á Rambouillet, no ha 
tenido paciencia para aguardaros en París : ha dis¬ 
puesto una cacería á San Germán; y alli, abandonan¬ 
do la partida... os ha salido al encuentro... y se ha 
escondido en el camino que vos debíais traer... 

Elena. Dios mío! será cierto?... 
Reg. Al veros , Elena, ha creído ver á vuestra madre; 

la misma edad, el mismo candor, igual belleza!... Sed 
mas dichosa que ella, Elena ; esto es lo que del fondo 
del corazón os desea vuestro padre! 

Elena. Cielos! esa alteración en la voz! esta mano que 
siento temblar en la mia! Señor!—Señor! me ha¬ 
béis dicho que mi padre había venido á mi encuentro? 

Reg. Sí. 
Elena. Aqui, á Rambouillet? 
Reg. Sí. 
Elena. Y que ha tenido una gran alegría al volverme a ver? 
Reg. Oh ! sí, una alegría inmensa. 
Elena. Pero esa alegría no le ha bastado , no es verdad? 

ha querido hablarme, ha querido revelarme él mismo 
la historia de mi nacimiento, ha querido que yo pue¬ 
da darle las gracias por su cariño, echarme á sus pies 
y pedirle su bendición? (Echándose d sus pies.) A 
vuestros pies estoy, padre mió, bendecidme! 

R<g. Elena! hija mia ! mi hija querida ! tu corazón te 



lo lia dicho todo... tu cariño lo ha adivinado todo... 
Oh! á mis pies, no... en mis brazos!... en mis 

brazos! 
Elena. Oh ! Padre mió ! 
fíeg. Había entrado aquí con muy diferente intención; 

venia decidido á negarlo todo, á continuar siendo un 
estraño para tí; pero al sentirte aqui, al lado mió, al 
escuchar tu dulce acento no he tenido valor para ello. 

Elena. Padre mió! 
fíeg. Solo te pido que no me hagas arrepentírme de mi 

debilidad... prométeme guardar un secreto eterno. 
Elena. Os lo juro por mi madre. 
fíeg. A Dios, Elena mia! 
Elena. Oh ! me dejais ya ? 
fíeg. Es preciso... debo estar en París antes de las doce. 
Elena. Y cuándo os volveré á ver? 
fíeg. Lo mas pronto que pueda. Entre tanto ten entera 

confianza en madame Desroches. 
Elena. Si, padre mió. 
fíeg. Hasta la vista, Elena , hasta la vista, hija mia. 
Elena. Dios os guarde, querido padre. 
fíeg. (/I Madame Desroches al salir.) Madame Desro¬ 

ches, os la recomiendo. 
Mad. Des. Id descuidado, monseñor. 
fíeg. (Tendiendo los brazos á su hija.) Otra vez !... otra 

vez, hija mia ! (Va se.) 

ESCENA XII. 

MADAME DESROCIIES. ELENA. A J)OCO MADAME DERNARD. 

Mad. Des. Vamos , señorita , espero que ahora estaréis 
contenta. 

Elena. Oh ! mas que contenta, loca; soy muy feliz, ma¬ 
dame Desroches. 

Mad. Des. Y ahora me seguiréis gustosa á París? 
Elena. Con alma y vida. Cuándo partimos? 
Mad. Des. Mañana temprano. 
Elena. Mañana temprano! (Aparte.) Y Gastón ? 
Mad. Des. (Anunciando.) Mr. de Livry. 
Elena. Bien está ; decid que pase. 
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M(ul. Des. Perdonad, señorita ; quién es ese Mr. de 

Livry? 
Elena.' Un amigo, un compatriota del cual quiero des¬ 

pedirme antes de separarme de él probablemente pa¬ 
ra siempre. 

Mad. Des. Os prevengo, señorita , que me veré obliga¬ 
da á dar cuenta á vuestro padre... 

Elena. Como gustéis, señora ; haced vuestro deber , yo 
haré el mió. Tened la bondad de dejarme sola. (Vase.) 

ESCENA Xlll. 

ELENA. GASTON. 

Elena. Sois en efecto vos, amigo mió... os aguardaba... 
Juzgad de mi alegría, Gastón... he hallado á mi 
padre! 

Gast. Vuestro padre! qué oigo! ese gran señor que 
venia á vuestro encuentro?... 

Elena. Era mi padre ! 
Gast. Oh! querida Elena, creed que tengo en ello la 

mayor alegria ; es para mí una gran dicha; en este 
momento sobre todo en que tanto temía veros aisla¬ 
da!... Un padre, Elena! un padre que velará por mi 
amada, por mi esposa!... Y vamos, (pie os ha pasado? 
estáis envanecida de él? 

Elena. Oh ! sí; su alma parece noble , y su voz es grata 
y cariñosa. 

Gast. Su voz! pero habéis encontrado alguna seme¬ 
janza? habéis sorprendido alguna analogía de faccio¬ 
nes entre vos y él ? 

Elena. No podré decíroslo, porque no le he visto. 
Gast. No le habéis visto? 
Elena. No por cierto; estaba esto tan oscuro ! 
Gast. Pero á favor de la luz de esos candelabros... 
Elena. Estaban apagados. 
Gast. Estaban apagados? 
Elena. Sí; mi padre, á lo que parece, tiene razones 

para no dejarse ver. 
Gast. Qué es lo que me decís, Elena? 
Elena. La verdad. 
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Gast. Esa verdad me aterra, no quiero ocultároslo... 
De qué os ha hablado vuestro padre'.? 

Elena. Del gran cariño que me tiene. Me ha dicho que 
quería verme feliz, y que iba á hacer desaparecer la 
incertidumbre de mi vida pasada. 

Gast. Palabras, palabras y no mas son todo eso. 
Elena. Palabras ! qué queréis decir? 
Gast. Elena, Elena, habéis sido alucinada... sois vic¬ 

tima de alguna trama. Ese hombre que se oculta, ese 
hombre que teme la luz, ese hombre que os llama su 
bija , no es vuestro padre. 

Elena. Gastón, me estáis desgarrando el alma. 
Gast. Oh ! yo sabré quién es ese noble señor; os lo 

juro; yo sabré si debo echarme á sus pies y llamarle 
padre, ó matarle como á un infame. 

Elena. Gastón , teneos; vuestra razón se ofusca. Qué es 
lo que estáis diciendo? qué ha podido daros á sospe¬ 
char tan infame traición? Gastón, habéis formado so¬ 
bre mi padre un mal pensamiento de que me pediréis 
perdón mas tarde. 

Gast. Dios lo quiera ! 
Elena. Tened piedad de mí!... no me acibaréis la sola 

alegría pura y completa que he gozado en mi vida. 
Qué veis en esa entrevista, que asi os alarma? Ese 
hombre se me ha mostrado como un padre cariñoso. 

Gast. Un padre! No es esta la primera vez que las 
pasiones criminales del mundo especulan con la ino¬ 
cente credulidad. Declararos de buenas á primeras un 
amor culpable hubiera sido una torpeza de que son 
incapaces esos hábiles seductores que causan mis re¬ 
celos ; pero tened presente lo que os digo: Desarrai¬ 
gar poco á poco la virtud de vuestro corazón, sedu¬ 
ciros por un lujo desconocido, deslumbraros con pers¬ 
pectivas brillantes á vuestra edad, habituar vuestra 
imaginación á los placeres, vuestros sentidos á im¬ 
presiones nuevas; engañaros, en fin , por la persua¬ 
sión , es una victoria mucho mas grata que la que se 
consigue por la violencia. Dad oidos á mi prudencia 
de veinticinco años, Elena; digo mi prudencia, aun¬ 
que sea mi amor el que habla, mi amor, que sería 
ciego y confiado á la menor señal de un padre que yo 
supiera que lo era verdaderamente vuestro. 
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Elena. A quién dar crédito. Dios mió? á el, ó á mi co¬ 
razón ? 

Casi. Creednos á los dos, Elena, yo os lo ruego. Vi¬ 
vid muy sobre vos desde este momento ; examinad 
en adelante los objetos que os rodean; mirad las puer¬ 
tas, sondad las paredes , desconfiad de los perfumes 
que quemen en vuestra presencia, de las bebidas que 
os ofrezcan, desconfiad de vuestro propio sueño, ve¬ 
lad por vos , Elena, por vos, que sois mi dicha , mi 
liorna, mi vida. 

Elena. Silencio, Gastón!... oigo ruido... es madame 
Desroches, que viene hacia aqui sin duda. 

Gast. Ya sabéis adúnde debeis escribirme... A Mr. de 
Livry, en la fonda de las Tres Coronas. 

Elena. Sí, Gastón, os obedeceré; y espero que eso no 
me impedirá querer á mi padre. 

Gast. (Besándola la mano.) A Dios, pues. 
Elena. A Dios. (Madame abre la puerta del foro. Gas¬ 

tón saluda, y vase.) 

FIN DEL ACTO PRIMERO. 



Sala de una hospedería elegante. En primer término á 
la derecha una ventana; mas allá una puerta: en el 
foro, la entrada principal. Puerta lateral en segundo 
término, á la izquierda; en el primero, y frente de 
la puerta, un armario empotrado en la pared. 

ESCENA PRIMERA, 

un guardia francés abriendo la puerta del foro, y mi¬ 
rando á su alrededor. 

«Calle de Bourdonnais, fonda de las Tres Coronas, en la 
sala general, sentarse á la mesa de la izquierda, y 
aguardar.» Las instrucciones no son difíciles. Senté¬ 
monos y aguardemos. (Siéntase.)» 

ESCENA 11. 

primer guardia, sentado; un segundo guardia apare¬ 
ciendo en el dintel de la puerta. 

Guard. 2.° (Ejecutando lo mismo que el primero.) Ca¬ 
lle de Bourdonnais, fonda de las Tres Coronas, en la 
sala general, sentarse á la mesa de la izquierda, y 
aguardar. Ah! demonio, el sitio está ocupado. Oh! 
pero no está muy lejos este otro. (Siéntase enfrente 
del primero.) 

Los dos soldados mirándose. Ah! ah ! 
Guard. l.° Eres tú, Boicjoli? 



tiiiard. 2.° Eres tú. Harnean d’or ? 
Guará. l.° Qué vienes á liacer á esta fonda? 
Guará. 2.° Y tú? 
Guará. l.° No lo sé. 
Guará. 2.° Ni yo tampoco... 
Guará. l.° Es decir que estás aqui... 
Guará. 2.° Por orden superior. 
Guará. l.° Hombre! como yo. 
Guará. 2.° Y á quién aguardas?... 
Guará. l.° A un hombre que debe venir... 
Guará. 2.° Con una contraseña. 
Guará. J.° Y en virtud de esa contraseña?... 
Guará. 2.° Es condición precisa obedecer al capitán. 
Guará. l.° Eso es. Y entre tanto me han dado un luis 

de oro para echar un trago. 
Guará. 2.° También á mí me han dado un luis de oro, 

pero no me han dicho que beba. 
Guará. J.° Y en la duda?... 
Guará. 2.° En la duda, no quiero abstenerme. 
Guará. l.° En ese caso, bebamos. (Llamando en la me¬ 

sa.) Posadero, vino. 
Posad. Allá va, señores. 

ESCENA II1, 

menos, EL POSADERO. EL CAPITAN LA JONQ UIERE Síllieíláo 
áe su cuarto al mismo tiempo que se presenta el 

posadero. 

La Jonq. (Deteniendo al posadero.) Un momento , cama- 
rada, escucha aqui. 

Posad. Con vuestro permiso, señores? 
Guará. l.° Bien está ; es nuestro superior. 
Guará. 2.° (Sacando una baraja áel bolsillo.) Ademas 

que aqui tenemos con que entretener el tiempo. (El 
primer guardia saca un cubilete y dados; después áe 
un instante de discusión muda, se deciden por los da¬ 
dos y se ponen á jugar.) 

La Jonq. (Al posadero.) Escucha bien lo que te digo: 
yo me marcho ahora mismo ; estoy aguardando de un 
minuto á otro á un joven que me ha dado cita aqui. 
Si ese joven viene, le dirás que le he esperado hasta 
las diez, y que vuelvo dentro de cinco minutos. 
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Posad. Sí, capitán. {Va d atender á los otros.) 
La Jonq. (Agarrándole.) Aguarda. 
Posad. (A los guardias.) Señores, no os impacientéis. 
Gaard. l.° Despacha lo que tengas que hacer, buen 

hombre. 
La Jonq. Y ahora , como debo tratar con ese joven de 

cosas importantes y secretas, hazme el favor de man¬ 
darnos preparar un buen almuerzo en mi cuarto; uno 
de esos almuerzos como tú no acostumbras á hacer, 
pero como quiero yo que se me hagan. Y sobre todo, 
si estás bien con tus orejas, procura que el vino sea 
mejor que el de ayer. 

Posad. Cómo! mejor que el de ayer ? pues no podia 
darse vino mas fiero que el que yo os serví ayer. 

La Jonq. Sí, fiero... bien has dicho, era vinagre puro. 
Con que , has oido ? 

Posad. Perfectamente. 
La Jonq. Pues manos á la obra, y prontito. Que no ten¬ 

ga yo que esperar cuando vuelva. (Tropieza en la puer¬ 
ta con Dubois, que viene disfrazado de particular.) Ah! 
perdonad, amigo. (Vase.) 

ESCENA IV. 

LOS GUARDIAS. EL POSADERO. DUBOIS. 

Pub. (Saliendo con la mano en la frente.) No hay de 
qué, caballero, no hay de qué; por poco me rompéis 
la frente; pero esto no es nada. Por fortuna que to¬ 
dos los de nuestra familia hemos sacado la cabeza 
dura. 

Posad. Perdonad, caballero: á quién buscáis? 
Dub. Deseo hablar con el dueño de la casa. 
Posad. Estáis delante de él. 
Dub. Oh! Sois vos?... Sois vos el amo de la posada délas 

Tres Coronas? 
Posad. Yo propio. 
Dub. En ese caso quisiera que me oyeseis dos palabras. 
Posad. (A los guardias.) Perdonad otra vez, señores. 
Guard. l.° Sí; pero que no vaya á durar eso mucho 

tiempo. 
Posad. Cinco minutos. 
Dub. No teneis en vuestra casa á un capitán llamado... 
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Posad. El capitán La Jonquiere? 
l)ub. Ese mismo. 
S*osad. Un oficial muy templado? 
Dub. Ese mismo. 
Posad. Que bebe mucho ? 
Dub. Ese mismo. 
Posad. Dispuesto siempre á molerle á uno las costillas 

cuando no se hace al momento lo que manda? 
Dub. El mismo! Es mucho capitán La Jonquiere! 
Posad. Le conocéis ? 
Dub. Yo ! ni de vista siquiera... 
Pos. Alt! verdad es! porque acabais de tropezar con él 

en la puerta. 
Dub. [Depronto.) Cómo! era él? 
Posad. Sí por Dios, el que salió cuando vos entrabais. 
Dub. Pero volverá sin duda? 
Posad. Dentro de un cuarto de hora. 
Dub. Bien está; entonces aguardare. Y cuál es su ha¬ 

bitación ? 
Posad. Abi tenéis la puerta de su cuarto; ha dado la 

preferencia á ese, porque tiene otra salida á la calle 
de las Ruedas. 

Guard. l.° Pero señor, vamos á ver... viene ese vino?... 
Posad. [Saliendo.) Voy á buscarlo, señores, voy á bus¬ 

carlo. [Vaso; Dubois le sigue con la vista. Asi que 
cierra la puerta, se acercad los soldados y cambia 
de tono y maneras.) 

ESCENA V. 

T.OS GUARDIAS. DUBOIS. ApOCO UN OFICIAL. 

Dub. Alerta , vosotros. 
Guard. 2.° Eli? qué se ofrece, camarada? 
Dub. Francia y Regente. 
Los Guard. (Levantándose d un tiempo y llevando la ma¬ 

no al sombrero.) La contraseña ! 
Guard. l.° Qué tenemos (pie hacer? 
Dub. (Señalando al cuarto del capitán.) Entrad en ese 

cuarto... sin hacer ruido... entrad pronto. {Entranse 
en el cuarto. Dubois llamando.) Capitán!... 

O fie. {Presentándose.) Qué queréis, monseñor? 
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Dub. (Al oficial.) Mandad que arrimen el coche á la 

puertecilla que os he enseñado al venir, y que da á 
la calle de las Ruedas. Allí os llevarán un hombre con 
una mordaza en la boca, al cual prohíbo que se le 
haga ningún mal. Decid que soy yo, Dnbois, el que 
lo manda. (Vasc el oficial.—Oyese el ruido de un car¬ 
ruaje que se aleja.) 

Posad. Aquí estoy, señores, aqui estoy. Calla! dónde se 
han metido? 

Dub. Quiénes? Los guardias franceses?... 
Posad. Sí. 
Dub. Cuánto há que se fueron: como tardábais tanto, 

perdieron la paciencia. 
Posad. Cómo! se han marchado sin pagarme ! 
Dub. Sino han tomado nada. 
Posad. No importa; tenían intención de tomar. 
Dub. Desgraciadamente, amigo mió, en este caso la in¬ 

tención no equivale al hecho. Ademas, si esos se han 
marchado , ahí teneis al capitán La Jonquiere para 
desquitaros. 

Posad. Si os he de decir lo que siento... 
Dub. Decid. 
Posad. Tengo vehementes sospechas de quola parroquia 

del capitán no ha de perderse de vista. 
Dub. Bobada ! no come acaso? 
Posad. Que si no come? Mas que siete. 
Dub. Y no bebe ? 
Posad. Mas que doce. 
Dub. Pues entonces... 
Posad. Entonces... ahi teneis justamente lo que me da 

mala espina... y si no paga? 
Dub. Y por qué no había de pagar? 
Posad. Porque se me figura que no ha de andar muy 

sobrado de dinero. 
Dub. Pues bien, si él no lo tiene, yo se lo traigo, y es 

lo mismo. 
Posad. Le traéis dinero? 
Dub. Si. 
Posad. Vos? 
Dub. Yo. 
Posad. Y es una cantidad decente? 
Dub. Cincuenta luises. 
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Posad. Pero no esteis de pie; sentaos, caballero. 
Dub. No, gracias; pretiero entrar en el cuarto del ca¬ 

pitán, una vez que, según decis, estará aqui dentro de 
diez minutos. (Dando un paso hacia la puerta, y 
abriendo.) A propósito... hacedme el favor de no de¬ 
cirle nada... de no avisarle de nada... Este refuerzo 
pecuniario es una sorpresa que yo le preparo. 

Posad. Descuidad. 
Dub. Bien... bien... no os molestéis por mí. (Vase.) 

ESCENA VI. 

EL POSADERO. A pOCO GASTON. 

Posad. Pues señor, el tal individuó tiene trazas de ser 
un escelente sugeto!... Si yo encontrase alguno que 
tuviese el capricho de venir á regalarme cincuenta 
luises ! 

Gast. [Saliendo.) Sois vos el dueño de la posada de las 
Tres Coronas? 

Posad. Sí señor. 
Gast. Tendríais un cuarto que darme? 
Posad. Sí por cierto. 
Gast. Cuál? 
Posad. (Señalando á la puerta que está enfrente de la 

del capitán.) Este. 
Gast. No tendríais por casualidad otro que no tuviese la 

entrada por esta sala común á todos? 
Posad. No señor; ese es el único que hay desocupado 

por ahora en la fonda. 
Gast. Bien está, me quedo con él; pero deseo una cosa. 
Posad. Cuál? 
Gast. Que todo el mundo ignore que vivo aqui. 
Posad. Se os guardará el secreto, caballero. 
Gast. Y eso aun para la persona con quien me vereis 

con frecuencia, y que debe vivir en esta fonda. 
Posad. Quién es esa persona ? 
Gast. El capitán La Jonquiere. 
Posad. Ab! El señor conoce al capitán La Jonquiere? 

Sois acaso amigo suyo? 
Gast. Sí, somos tan amigos como pueden serlo dos per¬ 

sonas que en la vida se ban visto. Dónde habita ? 
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Posad. Aqui. 
Gast. Está visible ? 
Posad. lia salido hace un instante... pero me ha dejado 

dicho que aguardaba á alguno, el cual sin duda sois 
vos. 

Gast. Bien está; voy á tomar posesión de mi cuarto, y 
me avisareis asi que él venga. 

Posad. Al momento... no se me olvidará... id descuida¬ 
do. (Para sí.) Es una bendición de Bios cómo se ha 
ido llenando la fonda! Si ahora viniese una sola per¬ 
sona, no sabría adonde colocarla, porque no ha que¬ 
dado libre ni un rincón. 

ESCENA Vil. 

EL POSADERO. TAPI1N. 

Tap. [Dándole en el hombro.) Pues sin embargo, es ne¬ 
cesario que busquéis un sitio donde colocarme á mí. 

Posad. A vos!... no puede ser... no hay sitio. 
Tap. Buscadlo. 
Posad. Eso es! á menos que no plante á alguno en la 

calle por vos. 
Tap. [Mirando á su alrededor.) Es inútil, yo no necesi¬ 

to cuarto. 
Posad. Pues qué es lo que necesitáis9 
Tap. Con un armario me basta. 
Posad. Cómo, un armario? 
Tap. Sí, y este me convendrá perfectamente. 
Posad. Venid, venid acá; qué significa esto? 
Tap. [Sacando un papel del bolsillo.) Conoces esta firma? 
Posad. Voyer de Argenson ! 
Tap. Indendente general de la policía del reino. 
Posad. Entonces, sois vos... 
Tap. Mr. Tapin, exempto del rey. 
Posad. Ah! Dios mió! Y qué venís á hacer aqui, señor 

exempto? 
Tap. Lo que tú no necesitas saber. 
Posad. Pero contra quién venís? 
Tap. No te importa. 
Posad. Espero que no será contra mí? 
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Tap. Imbécil! Si fuese contra tí, ya estarías en la Bas¬ 

tilla. 
Posad. Pero, y qué es lo que yo debo hacer? 
Tap. Coserte los labios, y no decir una palabra, sea lo 

que quiera lo que oigas ó veas... 
Posad. Con todo... 
Tap. Veinticinco luíses, si guardas silencio; un encier¬ 

ro, si dices una palabra. [Métese en el armario.) 
Posad. No despegaré mis labios... (Viendo d La Jon- 

qniere.) El capitán... chiton ! 

ESCENA VIII. 

EL CAPITAL LA JONQUIERE. EL POSADERO. 

LaJonq. Y bien, amigo, está pronto el almuerzo? (El 
posadero hace seña de que sí.) En mi cuarto , según 
te dije? (Idem.) Y has sacado de lo bueno? (Idem.) Per¬ 
fectamente! No ha venido nadie á buscarme? (El po¬ 
sadero hace seña de que no.) Lo estraño mucho, por¬ 
que aguardaba á un joven , al caballero Gastón de 
Livry; asi que venga, le harás entrar en mi cuarto. 
(El posadero le hace seña de que sí.) Pero qué es esto? 
te has vuelto mudo? (El posadero hace seña de que sí.) 
En ese caso, ya sabes la receta que manda el médico 
úpalos, sopa en vino; pero en vino añejo y bueno... 
Si no le tienes, envíalo á buscar á casa del vecino... 
Hasta la vista. 

ESCENA IX. 

EL POSADERO. TAPI.N. 

Posad. (Volviéndose hacia el armario, que se abre un 
poco.) Está bien asi ? 

Tap. Muy bien. 
Posad. (Oyendo ruido hacia el lado del capitán.) Dios 

mió! (Da un paso hacia la puerta.) 
Tap. (Colocándose entre él y la puerta, y poniéndole 

una pistola al pecho.) Alto ahí! 
Posad. Cualquiera diría que riñen! 
Tap. Silencio ! (Quédanse los dos inmóviles. Oyóse 

dentro ruido como de una mesa que se ha derribado. 



seguido de un completo silencio. Tapin vuelve á guar¬ 
darse la pistola.) Gracias, amigo, es asunto con¬ 
cluido. 

Posad. Dios mió! Qué! le han muerto? 
Tap. Muerto! qué disparate!... le habrán puesto una 

buena mordaza cuando mas. 
Posad. Ah!... entonces, mis veinticinco luises, 
Tap. Los tendrás aquí esta tarde, si nos dejas contentos. 
Posad. Y qué es lo que necesito hacer para dejaros con¬ 

tentos? 
Tap. Ya te lo he dicho, callar. 
Posad. Pero si el caballero Gastón desea hablar al ca¬ 

pitán ? 
Tap. Bien, le haces entrar en el cuarto del capitán. 
Posad. Es decir que está todavía ahí? 
Tap. Ciertamente; pues no ha de estar? (Vaso.) 

ESCENA X. 

EL POSADERO. GASTON. 

Posad. Si entiendo algo que me empalen... (Volviéndo¬ 
se.) El caballero! 

Gast. El capitán La Jonquiere ha vuelto? 
Posad. En este mismo instante acaba de entrar. 
Gast. Y se le puede ver? 
Posad. Creo que sí. 
Gast. Entonces, voy allá. 
Posad. Entrad. (Gastón liorna d la puerta del capitón 

La Jonquiere; Dubois aparece en el dintel con el mis¬ 
mo trage y aspecto del capitán.) 

ESCENA XI, 

DICHOS. DUBOIS. 

Posad. [Reconociéndole.) Hola ! había dos... Pues señor, 
ellos mandan que calle... con que callemos. 

Gast. Es al capitán La Jonquiere á quien tengo el honor 
de hablar? 

Dub. Al mismo. Es el caballero Gastón de Chanley el 
que viene á honrarme con su visita? 
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Gast. Sí señor. 
Dub. (Acercándose y bajando al proscenio.) Traéis sobre 

vos la seña convenida ? 
Gast. Aqui teneis la mitad de la moneda de oro. 
Dub. Ved aqui la otra mitad. 
Gast. En ese caso... 
Dub. Podemos pasar á tratar de nuestros negocios sin 

rodeos. 
Gast. Si queréis, entraremos en vuestro cuarto, ca¬ 

pitán. 
Dub. No, en mi cuarto no. Eslá todo revuelto... Aqui 

estaremos mejor... han venido á verme unos amigos 
que no deben oir nuestra conversación ; entendéis? 

Gast. Pero quedándonos aqui, nos espoliemos á que 
venga alguno á interrumpirnos. 

Dub. No tengáis cuidado , prevendremos á nuestro hués¬ 
ped , yeso bastará. (Volviéndose.) Acércate tú aqui, 
buena pieza. El señor y yo tenemos que hablar en 
esta sala de asuntos importantes; cuida de que nadie 
entre... (Bajo.) Ya sabes... un encierro... 

Posad. O veinticinco luises; nadie entrará, perded cui¬ 
dado. (Va se.) 

Dub. (Señalándole la mesa.) Ya lo veis, caballero, esta¬ 
mos aqui como en nuestra propia casa. 

Gast. Sentémonos, pues, y hablemos. 
Dub, Con mil amores. (Sentándose.) Estoy á vuestras 

órdenes. 
Gast. Cuando se emprende, como nosotros vamos á ha¬ 

cerlo, una empresa en que se juega la cabeza, lo pri¬ 
mero, capitán, es darse á conocer, á fin de que lo 
pasado sirva de garantía para lo venidero. Ya sabéis 
mi nombre; soy natural de Bretaña, en la cual he si¬ 
do educado por un hermano que tenia razones perso¬ 
nales de odio contra el Regente; ese odio ¿c me ha 
pegado; de tal suerte, que asi que llegó á mi noticia 
la liga de la nobleza contra el gefe supremo del Esta¬ 
do, torné parte en la conspiración. En el dia he sido 
elegido por los conjurados bretones para entenderme 
con los de París , y venir á recibir las instrucciones 
del barón de Valef, recien llegado de España, trans¬ 
mitírselas al duque de Plasencia, y cerciorarme de su 
asentimiento. 

3 



34 
Dub. Y qué parte debe lomar en todo eso el capitán La 

Jonquiere? 
Gast. Debe presentarme á un tal Lagrange-Chancel, qne 

tiene la misión de ponerme en contacto con el prínci¬ 
pe. Yo be llegado ayer, be visto á Mr. de Yalef esta 
mañana, vengo á darme á conocer á vos; y ahora ya 
sabéis mi vida latí bien como la sé yo propio. 

Dub. La mia es la de todo oficial aventurero; llena de 
episodios é incidentes militares que para nada hacen 
ahora al caso. A consecuencia de liaber hecho la guer¬ 
ra en España, soy conocido del duque de Plasencia, 
con el cual tengo algún favor, y habiéndose acordado 
de mí para ayudarme en esta empresa, debo á su bue¬ 
na memoria la satisfacción de conocer á un tan cum¬ 
plido caballero como vos. Ahora decidme, qué queréis? 

Gast. Mi pretensión se limita á rogaros que me presen¬ 
téis á Mr. Lagrange-Chancel, el cual, como ya os he 
dicho, debe ponerme en relación con el duque de 
Plasencia , única persona á quien mis instrucciones 
me permiten confiarme enteramente, y á la que debo 
entregar los despachos del barón de Yalef. 

Dub. Pues señor, yo os presentaría á Mr. Lagrange- 
Chancel con mucho gusto; pero se ofrece una peque¬ 
ña dificultad. 

Gast. Cual ? 
Dub. Que ha sido preso esta noche, y enviado bajo cus¬ 

todia á las islas de Santa Margarita. 
Gast. Y qué haremos entonces? 
Dub. Pasarnos sin él. 
Gast. Pero es eso posible? 
Dub. No ha de serlo? Lo que él hubiere de hacer, yo 

Jo haré. El debía presentaros al duque, os presenta¬ 
ré yo. 

Gast. Cuándo? 
Dub. Cuando gustéis. 
Gast. Lo mas pronto posible. 
Dub. No hay mas sino que es muy probable que S. E. 

no quiera recibiros en la embajada por temor de com¬ 
prometerse. 

Gast. Comprendo eso perfectamente, y me tendré por 
muy honrado en que S. E. me señale cualquier otro 
sitio donde recibirme. 
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Dub. Ademas. como es bueno preveerlo todo, por si 

acaso yo me viese en la imposibilidad de veniros á 
buscar personalmente... 

Gast. En la imposibilidad ! y por qué ? 
Dub. Ah ! diablo ! Amigo mió, bien se conoce que este 

es el primer viaje que hacéis á París. 
Gast. Qué queréis decir? 
Dub. Quiero decir, que en París tenemos tres policías* 

primera, la policía del reino; oh ! lo que es de esa no 
os dé mucho cuidado; segunda, la del Regente; psli! 
esta tiene sus dias; y finalmente la de üubois; esta ya 
es otra cosa : guardaos bien de la policía de ese bri¬ 
bón de Dubois ; amigo mió, guardaos bien! 

Gast. Asi lo liaré! 
Dub. Ya conocéis que para librarse de esas tres policías 

es necesario caminar con pies de plomo. 
Gast. Ilustradme vos, capitán; porque vos parecéis 

estar mas al corriente que yo... Yro, como ya os be 
dicho, soy un pobre provincial, y nada mas. 

Dub. Pues bien , en primer lugar, sería muy convenien¬ 
te que no viviésemos en la misma fonda. 

Gast. Diablo! eso desbarata mis cálculos, porque tenia 
mis razones para quedarme aqui. 

Dub. Nada hay perdido por eso; yo seré el que tome 
el portante; quedaos en una de mis dos salas; esta ó 
la de arriba. 

Gast. Prefiero esta. 
Dub. Hacéis bien; en el piso bajo, balcón á una calle, 

y puerta secreta á la otra ; tenéis muy buenas dispo¬ 
siciones, caballero, y veo que se sacará partido de 
vos. 

Gast. Decíais antes que tal vez os veríais en la imposi¬ 
bilidad de venir á buscarme ? 

Dub. Sí; pero en ese caso tened mucho cuidado de 
no seguir sino á la persona que os traiga señas 
ciertas. 

Gast. Indicadme las que deban servirme para conocer 
al que venga de vuestra parte. 

Dub. En primer lugar, deberá traer una carta. 
Gast. No conozco vuestra letra. 
Dub. En un santi-amen os voy á presentar una mues¬ 

tra de ella. (Siéntase á la mesa y escribe.) «Caballé- 
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ro, seguid con entera confianza á la persona que os 
entregue esta carta: La Jonquiere. » Tomad: si os 
busca alguno en mi nombre, pedidle que os enseñe 
un autógrafo igual á este. 

Gast. Y bastara con él ? 
Dub. Nunca están (lernas las precauciones; ademas del 

autógrafo , será preciso que os enseñe la mitad de la 
moneda de oro. 

Gast. Bien. 
Dub. Aguardad ; otra seña mas todavía. 
Gast. Cuál? 
Dub. La estoy pensando... ah! teneis reloj? 
Gast. Si. 
Dub. Va bien por casualidad ? 
Gast. Lo creo al menos. 
Dub. Qué hora es ? 
Gast. Las diez y cinco minutos. 
Dub. (Poniendo su reloj por el del otro.) Las diez y cin¬ 

co minutos, bien; en la puerta de la casa adonde os 
lleven, preguntareis la hora. 

Gast. Entiendo! y si el reloj de mi guia no va como el 
mió, al minuto, al segundo... 

Dub. No pasais adelante... Bravo! Malo ha de ser que 
con todas estas precauciones, ese maldecido Du- 
bois... 

Gast. Y qué voy yo á hacer ahora ? 
Dub. No pensáis salir hoy? 
Gast. No. 
Dub. Pues bien, estaos quieto y tranquilo en esta fonda, 

que nada os faltará ; voy á recomendaros al dueño. 
Gast. Gracias. 
Dub. Hola! Eh ! maese Borgoñon. 
Posad. Allá vá , allá vá ! 
Dub. Querido Borgoñon, aqui teneis al caballero de Li- 

vry, que se queda en mi cuarto; os le recomiendo 
como si lo hiciera conmigo propio. {Bajo.) No olvides 
que este mozo vale lo que pesa de oro, y que si no le 
vuelvo á encontrar aqui, te encontraré á tí. A Dios, 
caballero, á Dios. 
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GASTON, Sülo. 

Y estos son los hombres con los que tiene uno que triun¬ 
far ó perderse!... Decididamente las conspiraciones 
son muy triste cosa !... No importa !... Ya no es tiempo 
de retroceder!... Vamos, Gastón, has dado tu pala¬ 
bra, no faltes á los que han respondido por tí, v so¬ 
bre todo no te faltes á tí mismo. 

Posad. Perdonad, caballero. 
Gast. Qué hay? 
Posad. Una dama... 
Gast. Dónde ? 
Posad. En un coche. 
Gast. Joven? 
Posad. No lo sé... viene cubierta con un velo. 
Gast. Dios mió! sería acaso... 

ESCENA XIII. 

DICHOS. ELENA. 

Elena. Soy yo , Gastón. 
Gast. Elena! (Al posadero.) Dejadnos, amigo. (Vase.) 
Gast. Yos a<|ui, Elena, en esta fonda! qué significa?... 
Elena. Oh! Gastón, Gastón, en cualquier parte estaré 

mejor que en la casa adonde me han llevado. 
Gast. Qué ha sucedido, pues? 
Elena, lia sucedido, Gastón... no sé cómo decíroslo, que 

vuestros presentimientos eran ciertos, según veo. 
Gast. Ah! es decir que ese hombre ha vuelto? 
Elena. No; pero esa casa... escuchad, Gastón, porque 

ya soy vuestra esposa. 
Gast. Oh! sí... delante de Dios, al menos. 
Elena. Pues bien, un amante podía haber conducido a 

su amada á esa casa, pero un padre nunca hubiera 
conducido á su hija. 

Gast. Si, comprendo; pero cómo habéis podido salir de 
ella ? 

Elena. Haciéndome abrir las puertas. 
Gastón. Por qué medio ? 
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Elena. líe dicho: yo io mando ! 
Gastón. Vos, Elena! 
Elena. Oh! vos no me conocéis, Gastón; tengo á ve¬ 

ces una fuerza de voluntad que me sorprende á mí 
misma,., voluntad que no proviene de mi corazón , ni 
de mi cabeza... sino que está en todo mi ser... Ayer 
os dije : Gastón, tengo fé en vuestra hidalguía, ni 
mandatos ni cerrojos me separarán de mi amigo, de 
mi hermano; si dudo acudiré á vos. lie dudado, Gas¬ 
tón, y aqui meteneis !,.. Ahora, decidid; qué pen¬ 
sáis hacer de ni i ? 

Casi. Elena, escuchad... Estáis convencida de que os 
amo, no es verdad? me teneis por un caballero en 
cuya palabra se puede fiar?... 

Elena. Oh! Gastón !... 
Gast. Pues bien, ved en mí mas que á un amigo, mas 

que á un hermano... ved al hombre á quien los acon¬ 
tecimientos, aun mas que nuestro mutuo amor, han 
hecho vuestro esposo!... Si hubiese sido rico y feliz, 
riquezas, felicidad , todo lo hubiera puesto hace tiem¬ 
po á vuestros pies, fiando en Dios el cuidado del por¬ 
venir; pero, sabedlo, estoy sujeto de hoy á mañana 
á la alternativa de un suceso terrible... Oid lo que 
os ofrezco al deciros: sed mi muger : si salgo bien, 
una alta posición tal vez; si me abandona la suerte, 
la miseria, el destierro, la muerte quizá,.. Elena, me 
amais bastante, ó mejor dicho , amais bastante á 
vuestro honor para arrostrar por todo esto? 

Elena. Vos me lo preguntáis, Gastón? me preguntáis 
si os amo en el momento en que os amenaza un pe¬ 
ligro? Sí, Gastón, sí os amo ; quiero partir con vos 
esos riesgos ; sí, estoy pronta á seguiros á todas par¬ 
tes , á un destierro, si asi lo quiere la suerte; vos lo 
habéis dicbo ; no es el amor solamente, son los suce¬ 
sos los (jue nos han lanzado al uno en brazos del otro. 
Ambos somos huérfanos.,, aislados y perdidos nos 
hallamos los dos en la confusión del mundo, vos 
con grave riesgo para vuestra vida, yo con igual ries¬ 
go para mi honor. Las leyes comunes de la sociedad 
no existen ya para nosotros, puesto que la sociedad no 
nos ha dado los mismos medios de resistencia que a 
los demas seres creados; apoyémonos, pues, vos en 
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mi, yo en vos!... El vigoroso pondrá su fuerza, el 
débil pondrá su amor!... Acepto lo que me ofrecéis; 
mi parte en vuestra vida, en vuestros peligros, en 
vuestras esperanzas!... Gastón, soy vuestra prometida: 
cuándo queréis que sea vuestra esposa? 

Gast. Elena, esta noche, os lo juro; porque ya no po¬ 
déis volver á entrar en esa casa que juzgáis indigna 
de vos ! y tampoco podéis seguirme sin que un sa¬ 
cerdote me haya dado al pie del altar el derecho de 
protejeros y defenderos. 

Elena. Y hasta entonces . qué debo hacer? 
Cast. Hasta entonces, Elena, estáis bajo la salvaguardia 

de mi honor. Entrad ahí, en ese cuarto, encerraos 
por dentro , no ahrais sinoá mí, á mí solo, entendéis? 
Yo vendré á buscaros dentro de una hora, v esta no- 
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che, mañana, á mas tardar, no estará ya en mano 
de los hombres separar á los que Dios ha unido. (Sa¬ 
le Tapin.) 

Elena. Silencio! Nos escuchan. 
Casi. Pasad á ese cuarto, Elena, y os lo repito, no ahrais 

sino á mi voz. (Vase Elena. Gastón cierra la puerta.) 

ESCENA XIV. 

GASTON. TAPIN. 

Tap. Sois vos el caballero Gastón de Livry? 
Gast. Sí señor. 
Tap. El capitán La Jonqniere, detenido por S. E. el 

señor duque de Plasencia, no puede venir á busca¬ 
ros personalmente como os había prometido; pero 
aqui tenéis cuatro letras de su puño que me reco¬ 
miendan á vos. 

Gast. Veamos... «Caballero, seguid con entera confian¬ 
za al que os entregue esta esquela.» (Sacando la otra 
esquela del bolsillo y comparándolas.) La letra es 
idéntica; pero esto no es todo lo que leneis que en¬ 
tregarme, no es verdad ? 

Tap. Tengo la mitad de una moneda de oro que debo 
encajar en otra media... 

Gast. (Sacando la moneda de oro y juntando los dos 



fragmentos.) Esto es. Ahora decidme, á qué hora me 
espera el señor duque? 

Tap. A las doce. 
Gast. Y falta mucho para las doce? 
Tap. Vos teneis un reloj que debe ir exactamente como 

el mió, y en llegando cá la puerta de S. E... 
Gast. En la puerta de S. E.?... 
Tap. Compararemos la hora. 
Gast. Partamos, señor mió; ya no me queda duda de 

que venís de parte del capitán La Jonquiere. 

FIN DEL ACTO SEGUNDO. 
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Un salón elegante al estilo ele Luis XIV. 

ESCENA PRIMERA. 

EL REGENTE. UN ARQUITECTO. 

líeg. Comprendéis, señor Oppenort? La persona de 
quien os hablo no puede permanecer donde se ba¬ 
ila ; aquel es un asilo provisional, que por lo que me 
han dicho, ya siento haberla señalado. — Es indis¬ 
pensable que la casa sea comprada , y esté amue¬ 
blada en el espacio de ocho dias, á lo sumo ; para 
los gastos necesarios acudid á mi bolsillo secreto.— 
Despejad, (El arquitecto se va por el fondo.) 

Ugier. Ha dado cita monseñor al capitán La Jonquiere? 
Reg. El capitán La Jonquiere? Y quién es? 
Dub. (Con el trage de capitán.) Torpe... (Al ugier.) cuan¬ 

do te digo que si! 
Reg. Qué significa esto ? 
Dub. Cómo! Vos también, monseñor? 
Reg. Eres tú?—(Al ugier.) Dejadnos. 

ESCENA II. 

EL REGENTE. DUBOIS, 

Reg. Cáspita! Qué feo estás, Dubois ! si por poco no 
te conozco ! 



Dub. Mil gracias , monseñor ! 
Reg. Qué significan ese apellido de LaJonquiere, najo 

el cual te anuncian, y ese nuevo distraz con que te 
presentas? 

Dub. Significan, monseñor, que tengo piel nueva. 
Reg. Como serpiente que eres; asi espero que habías 

perdido la vieja. 
Dub. No por cierto! Por el pronto se trata de otra 

cosa ! 
Reg. De qué se trata? 
Dub. De asuntos de la mas alta importancia. 
Reg. Siempre la misma canción! 
Dub. Si, pero con música nueva, os lo aseguro. 
Reg. Vete al diablo! 
Dub. De alli vengo; mas está demasiado ocupado para 

recibirme, y me envia á V. A. 
Reg. Mañana... 
Dub. Monseñor no querrá que yo permanezca basta 

mañana metido en esta funda!... Me moriria de re¬ 
pente, de lo cual yo no me consolaría nunca. 

Reg. Pues yo sí.—Déjame en paz... necesito reposo. 
Dub. Ya lo creo! Después de la noche que monseñor 

ha pasado! 
Reg. Qué noche? 
Dub. Cómo ha corrido V. A.! 
Reg. Yo? 
Dub. Vos, monseñor, ayer. 
Reg. No me parece que sea una gran cosa volver de San 

Germán aqui! 
Dub. Es cierto ; de San Germán á París no hay mas que 

un paso... pero puede alargarse el camino... 
Reg. Cómo !... 
Dub. Viniendo por Rambouillet. 
Reg. Tú sueñas! 
Dub. Tal vez, monseñor; y en esc caso voy á contaros 

mi sueño. 
Reg. Alguna nueva estravagancia. 
Dub. No, y esto probará á V. A. que me ocupo de sus 

asuntos... hasta durmiendo. 
Reg. Habla, ya que estoy condenado á escuchar tus 

tonterías. 
Dub. lie señado que monseñor después de hacer que 
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cazaba en el bosque de San Germán, hizo que se per¬ 
día en él. 

Ileg. No... fue de veras. Soy tan distraído! Tomé un 
camino por otro... 

Dub. Y Y. A. se encontró sin saber cómo en Ramboui- 
llet, en la posada del Tigre real. 

Reg. Ah! sí... pero apuesto á (pie aqui es donde tu sue¬ 
ño se embrolla ; no es verdad ? 

Dub. No por cierto.—A la puerta del Tigre real mon¬ 
señor entregó su caballo á Mr. de Nocé, que se había 
perdido también , y se encaminó hacia un pabellón 
situado á lo último del palio. 

Reg. Y qué había en ese pabellón? 
Dub. En primer lugar, en el umbral una horrible dueña, 

muy parecida á la hembra del Cancerbero... después 
en el interior... cáspita! en el interior... 

Reg. Hola! Alli es donde no pudiste ver nada... ni aun 
en sueños ! 

Dub. Monseñor, vos me suprimiríais mis quinientas mil 
libras para policía secreta, si gracias á ella, no al¬ 
canzase á distinguir nada en los interiores. 

Reg. Y bien , qué descubriste en aquel? 
Dub. Una preciosísima bretona ; bella como los amores, 

procedente por línea recta de las Ursulinas de Clisson, 
y acompañada de una buena hermana, cuya presencia, 
un tanto incómoda, se suprimió en Epernon. Qué de¬ 
cís de mi sueño? 

Reg. Muchas veces he pensado que eres el demonio en¬ 
viado aqui para perderme ! 

Dub. Para salvaros, monseñor! 
Reg. Para salvarme ! No sospechaba yo tal! 
Dub. Pero al menos estáis contento? La joven... 
Reg. Hola, hola! caballero... parece que no sabemos de 

lo que hablamos. 
Dub. Decididamente V. A. me aflige: una apariencia os 

persuade, una cita os trastorna la cabeza como á un 
chiquillo. V. A. ha tenido su sueño también, aunque 
ese ha sido malo. Permitidme (|ue os lo esplique... 

Reg. Señor José, os enviaré á la Bastilla! 
Dub. Cuando gustéis; pero no por eso os librareis de 

saber que esa bella Elena... 
Reg. Es mi hija ! 
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Dub. Vuestra hija, monseñor? 
Reg.Si; mi hija, á quien he tenido oculta para que nadie 

la profanase con sus miradas. 
Dub. De modo que hoy... 
Reg. Deseando tener en el mundo alguien que me ame, 

la he hecho venir. 
Dub. Y monseñor debe volverla á ver? 
Reg. Hoy mismo. Por eso me encontráis en mi casa 

de la calle de la Barca, en vez de hallarme en el pa¬ 
lacio real. Qué teneis que decir á esto ? 

Dub. Nada , monseñor; porque iba á suplicaros que 
vinieseis... 

Reg. Adonde? 
Dub. Aqui mismo ; á esta casa. 
Reg. Y por qué? 
Dub. Porque quiero presentaros un joven recien lle¬ 

gado de la Bretaña... justamente como mi señora, 
vuestra hija. 

Reg. Protejes tú á ese joven ? 
Dub. Directamente. 
Reg. Y á qué viene él á París? 
Dub. No quiero quitaros el placer de la sorpresa... El 

mismo os dirá dentro de poco lo que quiere hacer en 
París... esto es, no os lo dirá á vos, sino á S. E. el 
embajador de España. 

Reg. Al embajador de España? Pues quién es tu pro¬ 
tejido ? 

Dub. Un precioso conspirador de veinticinco años, muy 
reservado y prudente, que llega de Nantes (donde es¬ 
taba atibado en cierto club), y viene recomendado 
en París á un tal La Jonquiere, capitán retirado, y 
conspirador en activo servicio. Comprendéis ahora? 

Reg. Ni pizca. 
Dub. Pues bien, he sido y soy aun el capitán La Jon¬ 

quiere , puesto que me anunciaron á V. A. bajo ese 
nombre ; mas en conciencia yo no puedo ser á la vez 
el susodicho capitán y el mencionado señor embaja¬ 
dor de las Españas. 

Jíeg. Y entonces, á quién has reservado ese papel? 
Dub. A vos, monseñor. 
Reg. A mí? Y quieres que con ayuda de un nombre 

falso sorprenda los secretos... 
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fíub. De vuestros enemigos ? Gran crimen ! 
Beg. Mas si, como siempre, accedo á lo que me pides, 

qué resultará de eso? 
Dub. Resultará (pie al fin convendréis en que no soy un 

visionario , y que permitiréis entonces que vele so¬ 
bre vos , una vez que V. A. no quiere velar por sí 
mismo. 

Beg. Y si la cosa no vale la pena, una vez por todas, me 
verc libre de lus importunidades? 

Dub. Os doy mi palabra de honor. 
Beg. Preferiría otro cualquier juramento. 
fíub. Cáspita! Sois demasiado difícil; cada cual jura por 

lo que puede. 
llgier. Monseñor! 
Beg. Qué hay ? 
Ugier. Un correo que salió anoche de Rambouillet... 
Beg. Silencio! Cómo anoche? Y son las once de la 

mañana! 
Ugier. lia perdido dos horas esperando á Y. A. en el 

palacio real. 
Beg. Aguardad. 
fíub. Una carta de la Desroches ! He reconocido la 

letra ! 
Beg. Y bien, capitán ? 
fíub. Monseñor, voy á aguardar á nuestro hombre en la 

puerta de esta casa. 
Beg. Yes. (Vase fíubois.) 

ESCENA HE 

EL REGENTE. EL ÚGIER, 

Beg. Una carta de madame Desroches ! Qué me di¬ 
rá? Le habrá sucedido alguna desgracia á Elena? — 
Las dos debían estar en Paris desde las nueve!—> 
Yeamos lo que me escribe : — «Monseñor : un joven 
que parece haber seguido á la señorita Elena durante 
su viaje, se ha presentado en el pabellón después de 
vuestra partida ; yo quise despedirle ; pero la señori¬ 
ta me mandó tan imperiosamente que le introdujese 
y me retirase, que en su mirada y en su gesto reco- 
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nocí la ilustre sangre que corre por sus venas !» — Sí, 
sí; es mi hija! — «Creo, monseñor, que el dicho jo¬ 
ven y la señorita se conocen há mucho tiempo , por¬ 
que habiéndome permitido escuchar su platica , y en 
un momento en que él alzaba la voz , le oí esclamar : 
Yernos como antes!...» — Quién será ese hombre?—■ 
El hermano ó el primo de alguna religiosa que la veía 
en el locutorio. — «Comuníqueme V. A. sus órdenes 
para que yo sepa qué hacer en el caso de que se vuel¬ 
va á presentar ese Mr. de Livry.» Ah ! se llama Mr. de 
Livry! Siempre es bueno saberlo!—Con todo , con¬ 
fieso que me inquietan estas noticias. (Al ugier.) Está 
ahí aun el mensagero ? 

Ugier. Sí, monseñor: aguarda la respuesta, que debe 
llevar, según dice, á la calle de San Antonio. 

Reg. (Sentándose á escribir.) «Asi que lleguéis, venid á 
mi casa de la calle de la Barca.» Tomad! (Al ugier, 
gue se marcha.) Con tal de que Dubois, que lo sabe 
todo, no sepa también esto... Cómo se reiría! 

ESCENA IV. 

EL REG ENTE. DUBOIS. GASTON. 

Dub. Venid, venid! Os esperan. —Se puede entrar, 
señor duque? 

Reg. Sí. 
Dub. Tengo el honor de presentar á V. E. el caballero 

Gastón de Chanley. — Caballero, estáis en presencia 
del señor embajador de España. 

Casi. Señor duque... 
Dub. (Bajo al Regente.) Cáspita! Habladle; si vos no em¬ 

pezáis, él no dirá nada. 
Reg. Llegáis de Bretaña, según creo? 
Gast. Sí señor. 
Reg. Pues... hablad. 
Gast. Que yo hable!...Yo creía que primero lo baria V. E. 
Reg. Es verdad ; pero comenzamos un diálogo, y no lo 

olvidéis... cada cual habla á su vez en una conversa¬ 
ción. 

Gast. V. E. me honra demasiado ! 
Reg. Veamos, qué venís á hacer en París? Decídmelo. 
Gast. Señor, los Estados de Bretaña... 
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Beg. Los descontentos de Bretaña... 
Dub. [Bajo.) Qué diablos estáis diciendo? 
Gast. Los descontentos son tantos, que bien pueden 

mirarse como los representantes de la provincia. Sin 
embargo, usaré la locución que me indica V. E.—• 
Los descontentos de la provincia de Bretaña me han 
enviado á París para que averigüe por vos las inten¬ 
ciones de la España en este particular. 

Beg. Pero si la España supiese antes las de la Bretaña, 
me parece que sería mejor. 

Gast. Vuestro pais puede contar con nosotros; hemos 
empeñado nuestra palabra, y la lealtad bretona es 
proverbial. 

Beg. Y á qué os comprometéis con la España ? 
Gast. A secundar como podamos los esfuerzos de la 

nobleza francesa. 
Beg. Pues no sois también franceses? 
Gast. Somos bretones! 
Beg. Pero la Bretaña se halla reunida á la Francia des¬ 

de el matrimonio de Luis XII. 
Gast. Sí, mas debe considerarse como separada de la 

Francia desde el momento en que esta no respeta el 
derecho que se le había reservado por aquel convenio. 

Beg. Siempre con la rancia historia del contrato de Ana 
de Bretaña! Mucho tiempo hace que se firmó, ca¬ 
ballero ! 

Dub. (Tosiendo.) Ilum, hum! 
Gast. Qué importa, si todos lo sabemos de memoria? 
Beg. Y qué quiere la nobleza francesa? Sepámoslo. 
Gast. Sustituir en caso de muerte de S. M. Luis XV, al 

rey de España en el trono de Francia. 
Dub. Muy bien » muy bien ! 
Beg. Entonces cuentan con la muerte del rey? 
Gast. Monseñor el Delfín, el señor duque y la señora du¬ 

quesa de Borgoña, y el señor duque de Berry, han 
desaparecido de una manera deplorable! 

Beg. Y se aguarda que el joven monarca desaparezca 
como ellos? 

Gast. Tal es el temor general. 
Beg. Eso esplica como el rey de España espera subir 

al trono francés; y no cree hallar S. M. católica algu¬ 
na oposición á sus proyectos en la regencia misma? 
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Gast. Se ha previsto ese caso. 
Dub. Se lia previsto ese caso? Bien, muy bien!— Cuan¬ 

do yo os decía, monseñor, que nuestros bretones 
son hombres inapreciables!— Continuad, continuad. 
[Gastón guarda silencio.) 

Reg. Ya lo veis, yo escucho; hablad. 
Gast. Este secreto no me pertenece , señor embajador. 
Reg. Entonces quiere decir que yo no poseo la confian¬ 

za de vuestros gefes. 
Gast. Si, la poseéis entera; pero vos solamente. 
Reg. El capitán es amigo mió, y os respondo de él co¬ 

mo de mí.*. 
Gast. Mis instrucciones me ordenan no franquearme si¬ 

no con vos. 
Reg. Os repito que respondo del capitán. 
Gast. En ese caso, ya be dicho todo lo que {tenia que 

decir. (Alejándose.) 
Dub. Perfectamente, monseñor; me retiro; aunque an¬ 

tes de salir yo también tendré que baldaros dos pa¬ 
labras. 

Reg. Acaba! 
Dub. Yais á quedaros solo con él? 
Reg. Ya lo ves ! 
Dub. Bueno, pues sonsacadle... nada de falsas delica¬ 

dezas... arrancadle su secreto de las entrañas. Nun¬ 
ca se os volverá á presentar una ocasión semejante. 

Reg. Tranquilízate; una vez principiado... 
Dub. Está bien. Mr. de Chanley, servidor vuestro, y 

hasta la vista.-—Otro se enfadaría con vos porque no 
hubieseis querido hablar delante de él; yo no soy tan 
susceptible, y con tal de que la cosa marche como 
quiero, poco me importan los medios. 

ESCENA V. 

EL REGENTE. GASTON. 

Reg. Ya estamos solos, hablad ! 
Gast. Sin duda V. E. estará admirado de no haber reci¬ 

bido todavia de España ciertos despachos que debía 
dirigirle el cardenal Alberoni. 

Reg. Es verdad! 
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Gast. voy a daros la esplicacion de esa tardanza; el 

abate Portocarrero ha caído enfermo, y no lia mar¬ 
chado de Madrid ; el barón de Yalef, mi amigo, lia 
sido el encargado de traer los pliegos, y me los dió 
esta mañana. 

Reg. Adonde están esos pliegos? 
Cast. Aquí. 
Reg. (Leyendo el sobre.) « A S. E. el embajador de Es¬ 

paña.» (Va d romper el sello y se detiene.) Sabéis lo 
que contienen, caballero? 

Cast. Sé al menos lo que se lia pactado. 
Reg. Veamos, decid; me alegraré de conocer hasta qué 

punto estáis iniciado en los secretos del gabinete es¬ 
pañol. 

Cast. Cuando nos hayamos deshecho del Regente, hare¬ 
mos reconocer al duque del Maine en su lugar; y el 
Sr. duque romperá en el instante el tratado de la cuá¬ 
druple alianza negociado por ese miserable Dubois. 

Reg. Siento infinito que el capitán La Jonquiere no es¬ 
té aqui ya, pues hubiera tenido mucho gusto en oiros 
hablar asi: pero en lo que acabais de decir , hay una 
frase que no comprendo. 

Gast. Cuál? 
Reg. Esta : « cuando nos hayamos deshecho del Regen¬ 

te... » Y de qué modo os desliareis de él ? 
Gast. El primer proyecto había sido arrancarle de Pa¬ 

rís, encerrándole en una fortaleza por toda su vida. 
Reg. Y el segundo? 
Gast. Es fácil seducir á los carceleros; es posible esca¬ 

parse de una prisión... pero... 
Reg. Pero nadie sale de una tumba ; es eso lo que que¬ 

ríais decir, 110 es verdad? 
Gast. Sí señor. 
Reg. Y vos, habéis venido á París para deshaceros del 

Regente ? 
Gast. Sí señor. 
Reg. Matándole? 
Gast. Sí señor. 
Reg. Y vos os habéis brindado á desempeñar tan san¬ 

grienta misión ? 
Gast. No; jamas habría elegido yo el oficio de asesino! 

Eramos un club de cinco caballeros asociados á la 

4 
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liga bretona , y habíase convenido en que todo lo que 
hiciésemos se decidiese por mayoría. 

Reg. Comprendo; y la mayoría decidió que se asesinase 
al Regente. 

Gnst. Justamente: cuatro estuvieron por el asesinato; 
uno solo votó en contra. 

Rey. Y quién fue ese ? 
Gast. Aunque pierda la confianza de S. E. , debo decir¬ 

lo fui yo! 
Reg. Y entonces, cómo os habéis encargado del cum¬ 

plimiento de un designio que vos desaprobáis? 
Gusl. Se decidió que la suerte señalada al que debiese 

dar el golpe. 
Reg. Y la suerte... 
Gast. Me señaló á mi! 
Rcg. Cómo no habéis rechazado esa elección ? 
Gast. El escrutinio era secreto; nadie sabia mi voto... 

me hubieran creído un cobarde ! 
Reg. Y vos contais conmigo? 
Gast. Para ayudarme en mi empresa. 
Rcg. Pero reílexionadlo; facilitándoos los medios de lle¬ 

gar hasta el Regente, me hago cómplice vuestro. 
Gast. Y eso os asusta, señor embajador ? 
Reg. Sin duda ; porque preso vos... 
Gast. Qué sucedería ? 
Reg. Podrían á fuerza de tormentos arrancaros los nom- 

bi *es de los que... 
Gast. No me conocéis, y por tanto disculpo esa injuria; 

vos no sabéis lo que es un caballero bretón ! 
Reg. Entonces se puede contar con vuestro silencio ? 
Gast. Los que han dudado un instante de mí, no han 

tardado en pedirme después perdón ! 
Reg. Está bien ; pensaré en lo que acabais de decirme; 

pero en vuestro lugar... 
Gast. Concluid ! 
Reg. Yo renunciarla á semejante empresa. 
Gast. Ciertamente que quisiera no haberme comprome¬ 

tido en ella ; mas ahora, es forzoso que la lleve á 
cabo. 

Reg. Aun cuando yo rehúse secundaros? 
Gast. El club ha previsto eso también. 
Reg. Y qué ha decidido? 
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Casi. Seguir adelante. 
Reg. Asi, vuestra resolución.., 
Gast. Es irrevocable ! 
Reg. lie dicho lo que debía deciros; ahora, ya que es- 

tais empeñado, proseguid, caballero , proseguid ! (lia- 
ce un movimiento para alejarse.) 

Gast. (Deteniéndole.) Perdonadme, señor embajador; 
me falta pediros una gracia. 

Reg. Cuál es , caballero? 
Gast. La de dar asilo y otorgar protección á una joven 

á quien amo, y cuyo honor corre en este momento 
gran peligro. 

Reg. Gran peligro!—-Y qué deseáis de mí? 
Gast. Que la recibáis en vuestra casa, hasta que sea mí 

muger. 
Reg. Consentirá ella en ese rapto? Porque será un roho... 
Gast. Tiene entera confianza en mí, y ha accedido á 

todo. 
Reg. Id á buscarla , caballero; yo respondo de ella ! (Lia* 

ma. Al ugier que entra.) Poned un carruaje á la dis¬ 
posición de este joven. {A Gastón.) Si estuviese con 
alguien cuando volváis, haced entrar á esa persona 
en esta sala , y mandad que me avisen. 

Gast. Os lo agradezco, tanto mas cuanto que me aguar¬ 
da Mr. de Valcf, quien antes de partir para Bretaña 
dehe saber los resultados de mi entrevista con vos. 

Reg. Muy bien. 
Gast. Si os fuese imposible recibirla al instante, podría 

yo dejar á esa señorita sola aqui ? 
Reg. Sí; estará tan segura como al lado de su madre ! 
Gast. Y si me sucediese alguna desgracia? 
Reg. Contad siempre conmigo. 
Gast. Me lo prometéis? 
Reg. A fé de caballero ! 
Gast. Gracias, señor embajador; ahora estoy tranquilo; 

dentro de diez minutos me hallaré de vuelta. 

ESCENA VI. 

EL REGENTE. DtIDOIS. 

Dub. (Sale con papeles en la mano.) Monseñor, qué 
decís de este muchacho? Es valiente, verdad? 
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Reg. Has escuchado? 
Dub. Pardiez ! Y qué queríais que hiciese ? 
Reg. Y has oido ? 
Dub. Todo ! Y qué os parecen esos proyectos ? 
Reg. Que se disiparán como el humo... 
Dub. Y es también humo el club bretón ? 
Reg. No , eso es lo único que existe realmente. 
Dub. Y el puñal de nuestro conspirador ? 
Reg. No... y me ha parecido bastante bien afilado ! 
Dub. Cáspita! Monseñor, el niño no se asusta de nada! 
Reg. Es un noble corazón el de ese caballero de Chan- 

ley !... 
Dub. Bueno! No faltaría mas sino que le cobraseis aíi- 

cion y cariño ! 
Reg. Por qué siempre ha de encontrar uno entre sus ene¬ 

migos, y nunca entre sus amigos, almas de ese temple? 
Dub. Porque el odio es una pasión, y la amistad un sen¬ 

timiento. 
Reg. Qué papel es el que traes ahi? [Lo toma y lee.) La 

orden de prender al caballero Gastón de Chanley y de 
conducirle á la Bastilla? 

Dub. Sí, monseñor; cree acaso V. A. que este sea un 
abuso de poder? 

Reg. No... pero sin embargo... 
Dub. Cuando uno tiene en sus manos el gobierno de un 

reino , es menester ante todo gobernar ! 
Reg. Me parece que yo soy dueño... 
Dub. De recompensar, sí, á condición de castigar. El 

equilibrio de la justicia se falsea cuando una eterna y 
ciega misericordia pesa solo en un lado de la balanza: 
obrar como vos queréis hacerlo, no es ya ser bueno, 
sino ser débil. Cuál será la recompensa de los que al¬ 
go merecen , sino castigáis á los que delinquen? 

Reg.-Si querias que fuese severo, para qué has provo¬ 
cado una conferencia entre yo y ese hombre? No de¬ 
bías ponerme en el caso de apreciarle en su justo va¬ 
lor , siendo preciso dejarme creer que era un cons¬ 
pirador vulgar. 

Dub. Sí; y porque se ha presentado á V. A. bajo una 
apariencia romanesca, hé aqui que os habéis prenda¬ 
do de él ! 

Reg. Acaso mi vida espiada, atormentada, calumniada 
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romo lo es , merece que yo me tome el trabajo de de¬ 
fenderla ? 

Dub. No es vuestra vida lo que defendéis, monseñor! En 
medio de todas las acusaciones que se os dirigen , la 
de cobardía es la única que vuestros mas crueles enemi¬ 
gos no se han atrevido á haceros: pero ahora vuestra 
existencia no os pertenece; es de la Francia, es de 
la Europa , es del mundo entero; vos sois el pilar que 
sostiene ese edificio inmenso, y faltando vos lodo se 
hundiría. Asi, vuestra obligación, vuestro deber es 
conservarla ; el mió escudaría y protejerla ! 

Heg. Entonces, absolutamente te empeñas en?... 
Dub. (Presentándole una pluma de rodillas.) Sí, mon¬ 

señor , lo exijo ! 
Heg. (Después de firmar.) Ahora, bien lo comprendes; 

ya no puedo recibir á ese joven. 
Ugier. El caballero Gastón de Chanley... 
Heg. ((Al ugier.) Decidle que en este momento me es 

imposible verle. 
Dub. Con que asi, monseñor, tengo carta blanca ? 
Heg. (Después de un momento de duda.) Sí ! 
Dub. Bien ! (Vase.) 

ESCENA VIL. 

EL REGENTE, Solo. 

Sí... Tiene razón. Mi vida, con la que á todas horas se 
juega y se amenaza , ha dejado de pertenecerme. Ayer 
aun me decía mi madre ¡o que Dubois acaba de re¬ 
petirme: quién sabe lo que sería del mundo entero si 
yo llegase á morir! Sucedería lo mismo que sucedió 
cuando la muerte de mi abuelo Enrique IV. — Sí, de¬ 
bo abandonar á ese pobre mozo á la justicia humana... 
Por otra parte, no soy yo quien le condena... Los jue¬ 
ces lo decidirán ! Y esa niña , que lia á mi lealtad ? — 
Oh ! Lo juro : ella será para mí santa y sagrada ! (Lla¬ 
ma : el ugier sale.) Lía venido alguien después del ca¬ 
ballero de Chanley ? 

Ugier. Una señora joven que él mismo trajo, y que aguar¬ 
da afuera. 

Heg. Hacedla entrar ! 
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Ugier. {Anunciando.) La señorita Elena de Chaverny. 
Reg. Elena! Mi hija, conducida aquí por Mr. de Clian- 

ley! Entonces es ella la que ama al hombre que lia 
hecho juramento de... Corazón, corazón mió, domí¬ 
nate, contente, cállate! 

ESCENA VIII. 

EL HEGENTE. ELENA, 

Elena. Señor... 
Reg. Acercaos, señorita, acercaos sin temor. 
Elena. Dios mió! 
Reg. Qué teneis? 
Elena. Vuestra voz me recuerda la de una persona... 
Reg. A quien conocéis? 
Elena. A la que he hablado una sola vez... y cuyo acen¬ 

to ha quedado aqui, en mi corazón! Pero... pero... 
es imposible! 

Reg. Me felicito por esta casualidad, señorita; la seme¬ 
janza de mi voz con la de una persona que debe seros 
querida, dará tal vez mayor peso á mis palabras. Sa¬ 
béis que el caballero de Chanley me ha hecho el honor 
de escogerme para protector vuestro? 

Elena. Ai menos, me condujo aqui anunciándome que 
V. E. le había prometido velar sobre mí. 

Reg. Entonces... para haberos fiado enteramente del ca« 
ballero... es menester que le améis... 

Elena. Si no le amase... cuál sería mi disculpa? 
Reg. (Aparte, con dolor.) Le ama! (Alto.) Lo que me 

sorprende, señorita, es que siendo amada por Mr. de 
Chanley, como parecéis serlo, no tengáis con él nin¬ 
gún influjo para hacerle renunciar á sus proyectos. 

Elena. A sus proyectos? Qué queréis decir? 
Reg. Cómo! Ignoráis el motivo que le trae á París? 
Elena. Completamente. 
Reg. (Aparte.) Lo ignoraba! (Alto.) Y no sabéis que el 

caballero que se ha asustado del riesgo imaginario 
que corríais, se ve amenazado él propio de un peligro 
real y positivo? 

Elena. Dios santo! Ya me lo había sospechado yo! Mas 
á cuantas instancias le he hecho, nunca ha querido 
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responderme nada! Olí! Vos, monseñor, vos que lo 
sabéis, decidme en nombre del cielo cuál es ese pe¬ 
ligro ! 

lieg. Su secreto no me pertenece, señorita! 
Elena. [Haciendo un movimiento.) En ese caso, permi¬ 

tidme que vuelva á buscarle. 
lieg. Vos, bija mia ? 
Elena. Dejadme! 
lieg. Perdonad... pero tan joven... luego el Ínteres que 

me inspira el caballero... el que vos misma... Oídme, 
oídme! 

Elena. Ya os escucho... hablad pronto! 
Heg. Quiero daros un consejo. 
Elena. Para él? 
Ileg. No, para vos. Dejad, creedme, dejad... os lo su¬ 

plico... á Mr. de Chanley perderse solo en el camino 
fatal que sigue, ya que aun es tiempo para vos de 
permanecer donde estáis, y de no ir mas adelante. 

Elena. Quién, yo? Había de abandonarle yo en el ins¬ 
tante en que, según vos mismo decís, un peligro que 
no conozco le amenaza! No, no señor; los dos esta¬ 
mos solos en el mundo ; Gastón no tiene ya padres; 
yo, si los tengo aun, deben estar acostumbrados á mi 
ausencia! Nosotros podemos perdernos solos sin hacer 
derramar una lágrima! Abandonarle yo!... Vos no 
teneis corazón... no, no teneis corazón cuando me 
proponéis semejante cosa! 

lieg. Y sin embargo, no habéis renunciado casi á él? No 
le dijisteis el otro dia que todo debía acabarse entre 
vosotros... y que no podíais disponer ni de vuestro 
corazón, ni de vuestra persona ? 

Elena. Sí, yo dije eso, porque entonces le creía feliz, 
porque ignoraba que su libertad, que su vida quizás, 
estuviesen amenazadas! 

I(eg. Vos exageráis sin duda vuestro amor hacia el caba¬ 
llero; ese amor no resistiría á la ausencia! 

Elena. A todo, señor, á todo! En la soledad en que mis 
padres me lian dejado, ese afecto ha sido mi única 
esperanza, mi felicidad, mi existencia! Ah! Señor! 
Si teneis algún influjo sobre Gastón, (y debeis tener¬ 
lo, pues os lia confiado secretos que á mí me oculta) 
obtened de él que renuncie á sus proyectos. Decidle 
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que yo le amo nías que á nada en la tierra. Decidle 
que su suerte será la mia; que desterrado el , yo me 
destierro; que él prisionero, yo quiero ser cautiva; 
que si él muere, yo moriré también! Decidle, decidle 
eso, y añadid que vos habéis conocido por mis lágri¬ 
mas' y por mi desesperación, que yo solo digo la 
verdad ! 

Reg. Y yo... que poco liá... esa orden que acabo de fir¬ 
mar... Ese poder ilimitado que he cedido á Du- 
bois... 

Elena. Qué decís, señor? 
Reg. Quedaos, quedaos aqui; pronto vuelvo. (Saliendo.) 

Sí, sí... se moriría ! 

ESCENA IX. 

iílena. Luego gastón. 

Elena. Se marcha!... Si al menos supiese yo dónde está 
Gastón! Si pudiese informarme siquiera... Dios mió! 
No hay nadie aqui! Cuando nos separamos... estaba 
tranquilo... sin duda ignoraba... 

Gast. Elena ! 
Elena. El es!... Gastón, ven, ven... quieren prenderte: 

prenderte! Tú corres un peligro; yo no sé cuál, pero 
grave, real, positivo... El embajador lo lia dicho... 
Gastón, no te separarás de mi! 

Gast. Sí... por eso me aguardaban á la puerta! 
Elena. Quiénes? 
Gast. Hombres armados! 
Elena. Sí... sí... guardias... por qué... Olí! Tú no me 

habías revelado lo que te traía á París!! Desventurado! 
Secretos para mí!... Vamos, no hay un instante que 
perder... El embajador es tu amigo... y está ahí... 
me ha dicho que le espere... pero si no supiese... Ay! 
Si yo viese abrirse esa puerta... si vinieran... Qué 
miedo tengo, qué miedo!... Vamos, Gastón, vamos! 
(Al ir d marcharse se abre la puerta, y aparecen un 
oficial y soldados; Elena exhala un grito convul¬ 
sivo.) 
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DICHOS. UN OFICIAL. SOLDADOS. 

Eleva. Ah! 
Gast. [Aparte.) Soy perdido! 
Elena. (Al oficial.) Qué queréis, señor? 
Oficial. El caballero Gastón de Chanley?... 
Elena. El caballero de Chanley? (Bajo d Gastón.) Silen¬ 

cio... ni una palabra! (Alto.) Yo no le conozco! 
Oficial. El señor... 
Elena. Es Mr. de Livrv, que lia llegado ayer... y no 

tiene nada que hacer con vosotros. Ademas, está 
aqui... en casa del embajador... viene á verle... Pre¬ 
guntádselo sino á aquel... que está ahí... que va á 
salir!... 

Oficial. Caballero, tengo orden de prenderos! 
Elena. No os digo?... 
Oficial. Dadme vuestra palabra de honor de que no 

sois el que yo busco. 
Gast. Tomad mi espada, capitán. 
Elena. (Da un paso para impedirlo: luego, después de 

un momento de lucha, exhala un grito agudo, y se 
cubre el rostro con las manos.) Oh !!! 

Oficial. Seguidme ! (A Gastón.) 
Gast. A Dios, Elena ! 
Elena. Desdichado! Qué has hecho? (hiéranse d Gastón.) 

ESCENA XI. 

ELENA. Después EL BEGENTE. DUBOIS. 

Elena. (Sacudiendo la puerta por donde se entró el Regen¬ 
te.) Gastón ! Gastón ! Cerrada !... Dios mió ! Dios mió! 
Venid, señor embajador, venid!... Socorro, socorro! 
Misericordia! 

Reg. Aqui estoy: qué queréis? 
Elena. Pero vos no sabéis... no habéis oido... aqui... en 

vuestra casa... le lian preso... se le llevan. (Cae de ro¬ 
dillas , y con las manos juntas.) Señor... señor... se¬ 
ñor... (Cae al suelo desmayada.) 



Reg. (A Dubois. que sale.) Maldecido ! Que lias hecho? 
Dub. He ejecutado vuestra orden, monseñor. 
Reg. Pues bien, escucha; mi orden ahora es que corras 

á buscarle, que le devuelvan la libertad. 
Dub. Dirigios al parlamento, monseñor; él es el que 

juzga los crímenes de alta traición! 
Reg. Hija mia! Hija mia! Vuelve en tí!... Le salvaremos, 

le salvaremos! 
Dub. Eso está por ver! 

FIN DEL ACTO TERCERO. 
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La misma decoración del anterior. 

ESCENA PRIMERA. 

DUDOIS. DOS UGIERES. TAPIN. 

(Al levantarse el telón dan las once.) 

Dub. Las once! Muy bien! (Al ugier l.°) Habéis ido 
á la Bastilla? Habéis avisado á Mr. Delanay, no es 
verdad ? 

Ugier 1.° Sí señor. 
Dub. Estará iluminada la capilla? 
Ugier l.° Seguramente. 
Dub. Esperad. (Al ugier 2.°) Habéis ido á casa de MM. de 

Noce y de Canillac? 
Ugier 2.° Ahora mismo vengo de la del último. 
Dub. Los habéis encontrado? 
Ugier 2.° A los dos. 
Dub. Vendrán aquí esta noche? 
Ugier. 2.° Lo han prometido. 
Dub, Ahora id á buscara! señor abad de Lorges, limos¬ 

nero de la Bastilla, y decidle que esté dispuesto á ofi¬ 
ciar de una á dos de la mañana. 

Ugier 2.° Voy al punto. 
Dub. Espresad que vais de parte de monseñor, y en 
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caso de impedimento , que me escriba al iustanle 
aquí, al palacio particular de S. A. 

Ugier. 2.” Lo sabrá. (IV/se.) 
Dub. [Al ugier l.°) Os ha preguntado alguna cosa Mr. 

Delanav? 
•j 

Ugier. Lo que Y. E. habia previsto. 
Dub. Y qué habéis contestado? 
Ugier. Lo que me habíais ordenado; es decir, que se 

trataba del matrimonio del caballero de Chanley con 
la señorita de Chaverny. 

Dub. Sí. casamos á esas pobrecitas criaturas; no es asi, 
Tapin?— (Al ugier.) Despejad! (Vase el ugier.) 

ESCENA II. 

DUB OIS. TAPIN. 

Dub. Cierra las puertas... perfectamente... Ahora ya he 
dicho bastantes tonterías... Es cierto que hablaba en 
nombre de monseñor. Volvamos, pues, á hablar ra¬ 
cionalmente. Has conseguido?... 

Tap. Yo lo creo ! 
Dub. Todo? 
Tap. Debía hacer otra cosa de lo que me dijisteis? 
Dub. No; entonces el caballero... 
Tap. Por orden vuestra se le puso en el mismo cuarto 

de uno de mis hombres, (pie fingió habitar la Bastilla 
hacia seis meses; asi halló una magnífica evasión pre¬ 
parada en regla. 

Dub. No puso ninguna dificultad para escaparse? 
Tap. Pasó por la ventana como si en toda su vida no 

hubiese hecho otra cosa; después, al llegar á la mi¬ 
tad de la cuerda, ni siquiera se tomó el trabajo de 
bajar hasta lo último; y vive Dios que saltó de mas de 
quince pies de altura , de modo que tuve miedo de 
(pie se hubiese roto una pierna. 

Dub. Hubiera sido una desgracia ! 
Tap. Gracias al cielo , no sucedió nada, tranquilizaos. 
Dub. De suerte que á estas horas... 
Tap. Está camino de Flandes. 
Dub. Bravo! A11 i encontrará fácilmente buenos caba¬ 

llos. — Ah, monseñor! No os basta con no castigar a 
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vuestros enemigos, sino que todavía queréis elevar¬ 
los hasta V. A., y al conspirador de ayer hacerle hoy 
esposo de vuestra hija, con el fin de daros á vos mis¬ 
mo un pretesto para perdonarle?— Pues monseñor, 
yo me opongo á ello; que se libre de la muerte... 
pase... pero al menos que no venga á prometer la 
impunidad á los que intenten imitarle... un perdón 
público y distinguidos favores. 

Tap. S. A. 
Dub. Ni una palabra, maese Tapin, y no te alejes mu¬ 

cho; quizás necesite de vosotros. 

ESCENA 1IÍ. 

EL REGENTE. DUBOIS, 

Reg. Hola ! Tú aqui, Dubois? 
Dub. Siempre á vuestras órdenes, monseñor. 
Reg. Está preparado todo para el casamiento de la se¬ 

ñorita de Chaverny? 
Dub. Sí, monseñor; mas una cosa me inquieta. 
Reg. Cuál? 
Dub. Solamente quisiera saber cómo habéis podido <le- 

iterminar á la linda novia, entregada como se encuen¬ 
tra á su dolor, á asistir al baile que dais aqui esta 
noche. 

Reg. La he dicho que hallará en él al Regente; que po¬ 
drá asi pedirle la gracia del caballero, y esta segu¬ 
ridad ha destruido todos sus escrúpulos. 

Dub. Perfectamente. Se dignará V. A. indicarme la ho¬ 
ra señalada ? 

Reg. La ceremonia se verificará á las dos déla mañana. 
Dub. (Calculando.) Son las once... á las doce en Senlis... 

á las dos en Noyon. 
Reg. Qué calculas ? 
Dub. Calculo en qué punto estará á las dos de la ma¬ 

ñana. 
Reg. Quién? 
Dub. El futuro. 
Reg. Cómo! Dónde estará? 
Dub. Sí señor; á las dos de esta madrugada, se encon¬ 

trará á veinticinco leguas de París, 
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Reg. A veinticinco leguas? 
Dub. Sí, si sigue corriendo lo mismo que cuando se le 

vió salir. 
Reg. Qué dices? 
Dub. Digo, monseñor, que solo falta una cosa para el 

matrimonio. 
Reg. Cuál? 
Dub. El marido. 
Reg. Gastón? 
Dub. Se ha escapado de la Bastilla hace una hora. 
Reg. Mientes; nadie puede fugarse de alli. 
Dub. Os pido mil perdones, monseñor; cuando uno se 

ve condenado á muerte, se fuga de todas partes. 
Reg. Y ha huido, sabiendo que debía casarse con la que 

amaba ! 
Dub. Sí, sí... ni mas ni menos. El caballero... el héroe, 

se ha portado como pudiera el mas despreciable pela¬ 
fustán. Y á la verdad, monseñor, ha hecho muy bien. 

Reg. Y mi hija, Dubois? 
Dub. Qué? 
Reg. Se morirá! 
Dub. No tal, monseñor; cuando conozca al personage 

que adoraba, se consolará; y vos la casareis con al¬ 
gún principillo de Alemania ó de Italia... con el du¬ 
que de Módena, por ejemplo, á quien dió calabazas 
madamoiselle de Valois. 

Reg. Y yo que iba á perdonarle ! 
Dub. Era inútil; se ha perdonado él á sí mismo... Sin 

duda lo ha juzgado mas seguro. Y á fé mia, confieso 
que yo hubiera hecho otro tanto. 

Reg. Tú... tú no eres noble, no eres caballero! 
Dub. Oh! En cuanto á eso, es verdad... Soy villano, 

hombre del pueblo... y me glorío de ello! 
Reg. Tú no habías jurado nada!... 
Dub. Os engañáis, monseñor; había jurado impedir á 

V. A. que hiciese una locura... y... lo he conseguido! 
Reg. No hablemos ni una palabra de esto delante de 

Elena. Yo me encargo de participarla la noticia. 
Dub. Y yo de que atrapen otra vez á vuestro yerno! 
Reg. No ; se ha fugado... Ese es su castigo! Se ha fu¬ 

gado en el momento en que todo estaba dispuesto, y 
cuando Elena iba... 
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Gast. (Dentro.) Es menester que yo le hable... al punto, 

al punto mismo ! 
Dub. (>ielos! 
Reg. Esa voz... 
Ugier. (Anunciando.) El caballero Gastón de Chanley. 

(El Regente y Dnbois se miran con ana espresion di¬ 
ferente.) 

Reg. Gastón! Ah! Bien sabia yo que con aquel acento, 
con aquel rostro, con aquel corazón, era imposible 
una cobardía ! Ya lo ves, no se debe juzgar á todo el 
mundo por uno mismo... especialmente cuando uno 
se llama Dubois! (Al ngier.) Hecedle entrar. 

Dub. Aguardad al menos á que yo me marche, mon¬ 
señor. 

Reg. Es cierto... sino te reconocería. 
Dub. (Yéndose.) Volver... el muy necio! 

ESCENA IV. 

EL REGENTE. GASTON. 

Gast. Monseñor! 
Reg. Cómo! Sois vos, caballero? 
Gast. Sí; se ha obrado un milagro en mi favor; me pu¬ 

sieron en el calabozo de un preso que lo tenia todo 
preparado para su evasión; nos escapamos juntos, y 
aqui estoy. 

Reg. Y en vez de huir, en vez de pasar la frontera , de 
poneros en seguridad, habéis vuelto á esta casa con 
riesgo de vuestra cabeza? 

Gast. Debo confesarlo; al principio la libertad me sedu¬ 
jo; mas luego, casi al instante, pensé... 

Reg. En Elena , á quien abandonabais? 
Gast. Y en mis compañeros, á los cuales dejaba en pe¬ 

ligro. 
Reg. Y entonces decidisteis... 
Gast. Seguir unido á ellos hasta que nuestros proyectos 

se realicen. 
Reg. Nuestros proyectos? 
Gast. No son comunes á vos también? 
Reg. Escuchadme; creo que el hombre no debe abusar 

nunca de la fuerza que Dios le ha dado; hay cosas que 
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el cielo mismo parece prohibirle ejecutar; adverten¬ 
cias misteriosas que le impulsan á renunciar á ciertos 
planes. Pues bien, yo creo que es un sacrilegio de¬ 
soír esos presentimientos; permanecer sordo á esa 
voz. Asi, ya que nuestros proyectos han abortado, no 
pensemos mas en ellos. 

Gast. Al contrario; pensemos mas que nunca! 
Reg. Y cómo podéis querer persistir en una empresa tan 

diíicil ahora que es casi insensata? 
Gast. Quiero persistir, monseñor, porque me acuerdo 

de mis amigos presos, juzgados, sentenciados , y se¬ 
gún Mr. de Argenson me ha dicho, próximos á subir 
al cadalso; quiero persistir, porque solo la muerte del 
Regente puede salvarlos; quiero, en fin, persistir, por¬ 
que si yo saliese de Francia se diría que he com¬ 
prado mi libertad á costa de la muerte de ellos , y 
que las puertas de la Bastilla se han abierto para mí 
en premio de mis delaciones. 

Reg. Asi lo sacrificáis todo á ese pundonor... todo... 
hasta Elena ? 

Gast. Si mis compañeros viven aun, es menester que yo 
los salve. 

Reg. Y si han muerto ? 
Gast. Es menester que yo los vengue. 
Reg. Con que perseveráis?... 
Gast. Mas que nunca : ya os lo he dicho , es indispensa¬ 

ble que el Regente muera, y morirá! 
Reg. Y antes no queréis ver á la señorita de Chaverny? 
Gast. Monseñor, soy hombre... y amo... por conse¬ 

cuencia soy débil. Voy á tener que luchar á la par con 
sus lágrimas y con mi propia debilidad. Por tanto no 
veré á Elena sino á condición de que me jurareis de¬ 
jarme ver al Regente. 

Reg. Y si rehusó aceptar ese compromiso? 
Gast. No me presentaré á Elena... he muerto para ella ! 

Es inútil que recobre la esperanza para perderla de 
nuevo ! Rasta con que me haya llorado una vez ! 

Reg. Qué liareis, pues? 
Gast. Ruscaré al Regente por todas partes; le mataré 

donde le encuentre. 
Reg. En ese caso, puesto que es una resolución firme. 
Gast. Irrevocable! 

• • 
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Reg. Oídme ; osla noche doy una fiesta aquí. 
Gast. Aqui, monseñor? 
Reg. El Regente debe asistir á ella. 
Gast. Gran Dios! 
Iieg. Vendrá solo, sin escolta , sin defensa, 
Gast. (Estremeciéndose.) Qué decís? 
Jieg. Digo que vendrá solo, sin escolta , sin defensa... 

Comprendéis ? 
Gast. Sí: comprendo! 
lieg. Qué teneis? 
Gast. Ali ! Es horrible ! Es horrible ! 
Ileg. Vaciláis? 
Gast. No... no... monseñor, no vacilo... pero creedme... 

es una cosa atroz matar á un hombre sin defensa; a 
un hombre que se entrega él mismo; que recibe el 
golpe sonriendo á su asesino! — Mirad , yo me creía 
valeroso y fuerte... mas debe sucederle lo mismo a 
todo conspirador que se compromete á lo que yo me 
he comprometido. — En un instante de liebre, de en¬ 
tusiasmo, ó de odio, hácesc el juramento fatal , que¬ 
dando entre el matador y la víctima todo el espacio de 
tiempo que debe transcurrir. Poco á poco , la fiebre 
se calma, el entusiasmo se estingue, el odio disminu¬ 
ye... y se ve aparecer en el otro estremo del horizonte 
aquel contra quien se debe ir, y que se adelanta él 
mismo; cada día se va acercando mas, y entonces se 
estremece uno, porque solo entonces comprende el 
crimen que ha ofrecido! Sin embargo, el tiempo 
inexorable transcurre, y á cada hora que suénase, 
mira á la víctima dar un paso hasta que la distancia 
desaparece... En ese trance, creedme, los mas va¬ 
lientes tiemblan... entonces conoce uno que no esco¬ 
mo había supuesto el ministro de su conciencia, sino 
el esclavo de su juramento: al contraerlo (lijóse con 
la frente orgullosamente levantada : «Yo soy el elegi¬ 
do:» al cumplirlo, murmura cou la cabeza inclinada 
sobre el pecho: «Yo soy el maldito!» 

Reg. Aun sois dueño de rehusar lo que os ofrezco!... 
Gast. No, no... Obedeceré á mi destino, por terrible 

quesea! Mi corazón se estremecerá, aunque mi ma¬ 
no no tiemble!— De qué modo conoceré yo al Re¬ 
gente? Ya sabéis que nunca le he visto. 

5 
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Iteg. Siempre que viene aqui, liáeia media noche, y 

para huir de los importunos, tiene por costumbre re¬ 
tirarse á este salón, que le agrada mucho, yo no sé 
por qué, y en el cual nadie entra cuando él ha entra¬ 
do. Yo cuidaré de que la puerta quede abierta... ocul¬ 
taos hasta entonces, y á las doce, no lo olvidéis, á 
las doce , entrad osadamente. 

Gast. Pero os repito que yo no le conozco. 
lieg. El que se halle sentado ahí, será el Regente, os lo 

aseguro.—Oigo rumor en los salones, y es menester 
que yo vaya á recibir á mis convidados. Asi, hasta 
luego, hasta luego. (Puse.) 

ESCENA Y. 

GASTON. 

Si... sí... Una conspiración es una red de hierro que 
nos oprime, que nos envuelve, que nos tortura ! Des¬ 
pués de entrar en ella es preciso ir adelante... siem¬ 
pre, sin mirar atrás!... Es preciso cerrar los ojos para 
no ver las lágrimas de los que nos aman; endurecer 
su corazón para no conmoverse á sus gritos ! Oh! Ele¬ 
na , Elena, si tú supieses... 

ESCENA YE 

ELENA. GASTON. 

Elena. Gastón, Gastón!... Salvo! Libre! Oh! No es un 
sueño! Gastón ! Mi bien ! Esposo mió ! 

Gast. Sí, yo soy, Elena... Una felicidad inesperada... 
un milagro... 

Elena. lias podido huir? 
Gast. Sí. 
Elena. Y entonces has pensado en mi, has corrido á mi 

lado... no has querido fugarte sin tu Elena! En eso te 
reconozco, Gastón mió; mírame, aquí estoy, aqui 
estoy... llévame adonde quieras... estoy pronta... te 
sigo! 

Gast. Elena, no me has dicho algunas veces con orgullo 
que no eras la amada de un hombre vulgar? 
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Elena. Si! sí! 
Gast. Pues bien, Elena ; á las almas elevadas es á quie¬ 

nes se les imponen los deberes mas grandes, y por 
consecuencia las pruebas mas grandes también. Antes 
de ser luyo, debo desempeñar la misión para la cual 
be venido á París.—Los dos tenemos que someter¬ 
nos á un destino fatal; pero, que quieres, Elena, asi 
es! Nuestra vida ó nuestra muelle no dependen mas 
que de un solo acontecimiento, el cual se verificará 
esta noche misma. 

Elena. Qué dices, Gastón? 
Casi. Prepáralo todo para nuestra partida ; y si dentro 

de una hora no nos bailamos el uno en los brazos del 
otro, huyendo hácia el destierro, que será para noso¬ 
tros la felicidad, puesto que viviremos juntos, Elena, 
no me esperes, y cree que lodo loque acaba de pasar 
entre nosotros es un sueño... y si puedes obtener per¬ 
miso , vé á verme á la Bastilla ! 

Elena. Dios mió! Qué me dices, Gastón ? 
Gast. Elena, sé fuerte, sé grande, sé digna de tí misma 

y de tu esposo... y ruega por él... porque rogar por 
el es hacerlo también por la Francia y la Bretaña! 

Elena. Gastón ! 
Gast. No me sigas... te lo prohíbo... te lo suplico! (Vase.) 

ESCENA VIL 

ele.na. Después el regente. 

Elena. Yo... perderle!... Qué lia dicho? Le pierdo si me 
quedo aqui... Y es aqui sin duda donde debe verifi¬ 
carse la horrible catástrofe que pesa sobre nosotros 
desde el instante en que abandonamos la Bretaña? Ah! 
Venid, venid, señor; el cielo es quien os envía... Ve¬ 
nid, venid! 

Reg. Qué teneis, hija mia? De qué proceden esas lá¬ 
grimas , esa emoción ? 

Elena. Monseñor, no quiere partir! 
Reg. Quién? 
Elena. Gastón! 
Reg. Le habéis vuelto á ver? 
Elena. Si, hace un momento, en este sitio... os repito 
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que no quiere partir! Sin duda algún proyecto hor¬ 
rible... 

Reg. Y sabéis cuál es? 
Isleña. Lo adivino! 
Reg. llai)iad ! 
Elena. Me habéis dicho que el Regente vendría esta no¬ 

che á vuestra casa... 
Reg. Sí. 
Elena. Pues bien... eso es! 
lleg. Qué ? 
Elena. Monseñor, Gastón quiere matar ai Regente! 
Iteg. Lo creéis? 
Elena. Estoy segura... por ese motivo salió de Nantes; 

por lo mismo le prendieron; por lo mismo, en fin, le 
condenarán á muerte! 

lleg. Suponéis al hombre que amais capaz de semejante 
crimen, y continuáis amándole, Elena? 

Elena. Ah! Ríen conoceréis vos la implacable lógica de 
los partidos; no creen en el crimen político; todavía 
mas, transforman el crimen en acción laudable! Ma¬ 
tando al Regente, Gastón cree vengar á la Francia, 
Gastón cree salvar al rey ! 

Reg. Vengar á la Francia ! Acaso exige ella venganza? 
Salvar al rey! Por ventura corre algún peligro? 

Elena. Sí; el peligro á (pie ha sucumbido el Delfín; el 
peligro á que han sucumbido también el duque y la 
duquesa de Borgoña... y en fin, el duque de Berry. 

Reg. Pero, cuál es ese peligro? 
Elena. El de ser envenenado como el resto de su fa¬ 

milia. 
Reg. Envenenado! Qué decís, Elena? 
Elena. Repito lo que dice la Francia! 
Reg. Vos acusáis al Regente! 
Elena. El <pie ha herido al abuelo, al padre y á la ma¬ 

dre, tendrá piedad del niño, cuando solo ese débil 
niño le separa del trono ? 

Reg. Oh! Mi hija también!... 
Elena. Su hija! 
Reg. Hasta mi hija me acusa y me calumnia! 
Elena. [Cayendo de rodillas.) Mi padre! 
Reg. Infames! Infames! lié ahí lo que han conseguido! 

Aia no les basta acusarme por lo pasado, sino que me 
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calumnian en el porvenir! Pero el porvenir no será 
cómplice suyo... y Luis XV vivirá para justificarme! 

Elena. Perdón, perdón, padre mió! 
fíeg. Levantaos. [Un reloj da las doce.) Las doce! Alguien 

viene! 
Elena. Gastón sin duda ! 
fíeg. Silencio! Ocullaos ahí detrás... y ni un gesto, ni 

una palabra ! 

ESCENA VIH. 

ei. recente, sentado delante de una mesa donde hay pa¬ 
peles. gastón, entreabriendo la puerta. Luego dubois. 

fíeg. Sois vos, caballero? 
Gast. No me dijisteis que á las doce? 
fíeg. Sí. 
Gast. En esta sala... 
fíeg. Sí! 
Gast. Me colocaríais delante del Regente? 
fíeg. Sí, y os cumplo mi palabra. Qué buscáis? Adonde 

miráis? A mí es á quien debeis mirar, porque á mí es 
á quien venís buscando! Vamos, salvador de la patria, 
salvador del rey, ya estamos uno en frente de otro; 
vos teneis el puñal en la mano, y yo os presento el 
pecho... Herid, herid, pues... yo soy el Regente de 
Francia!!! 

Gast. El Regente! Vos! 
Elena. (Saliendo, fuera de sí.) Mi padre ! 
Gast. Tu padre! 
Elena. (Tomándole una mano.) Gastón... de rodillas... de 

rodillas delante de él... No te be dicho que es mi 
padre? 

Gast. (Cayendo de rodillas.) Oh! 
Elena. Gracia para él ! 
fíeg. Cálmate, bija mia; levantaos, caballero! 
Gast. Y mi juramento9 Y aquellos ante quienes lo pro¬ 

nuncié ? 
fíeg. (Sentándose y escribiendo.) Bien podrán perdo¬ 

naros á vos, puesto que yo los perdono a ellos ! (Le da 
un papel.) 

Gast. (Levantándose.) Ah! 



Dub. (Que ha salido por el fondo, y lo ha oido todo.) Bra¬ 
vísimo ! 

Reg. Míralos, y di aun que es mal hecho perdonar! 
Gast. Dios mío! No me engaño! (Viendo á Dubois.) 
Rcg. Dubois, te presento el caballero Gastón de Chan- 

ley. 
Gast. Cómo, el capitán La Jonquiere ! 
Dub. No os lo dije, amigo mió? Cuidadito con la policía 

de ese bribón de Dubois! {Al Regente.) Con que por 
lo visto, monseñor, la locura es completa ! No os fal¬ 
ta ya mas que casarlos! 

Reg. Sí, los príncipes son mas grandes que por su seve¬ 
ridad, por su clemencia! 

FIN DE LA COMEDIA. 
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